Comisión Especial de ds e E 
población y coa social VErsI0O een SOT dS 
2005 


S/C 


MINISTERIO DE DESARROLLO SOCIAL 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 16 de noviembre de 2005 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Horacio Yanes. 


MIEMBROS: Señoras Representantes Beatriz Argimón, Liliám Kechichián y Alicia Pintos y señores 
Representantes Pablo Abdala, Alvaro Alonso, Pablo Alvarez, Miguel Asqueta Sóñora, Ariel 
Barrios, Edgardo Ortuño, Jorge Pandolfo, Iván Posada, Alberto Scavarelli y Juan C. Souza. 


INVITADOS: Señoras Subsecretaria del Ministerio de Desarrollo Social, profesora Ana Olivera; asistente 
social Mariella Mazzotti, Directora Nacional de Desarrollo Ciudadano; Bertha Sanseverino, 
Directora del Plan Nacional de Emergencia Social y señor Lauro Meléndez, Director 
Nacional de Evaluación de Programas. 


SEÑOR PRESIDENTE (Yanes).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión tiene el agrado de recibir a la Subsecretaria de Desarrollo Social, profesora Ana Olivera, a la 
Directora de Desarrollo Ciudadano, asistente social Mariella Mazzotti, a la Directora del PANES, asistente 
social Bertha Sanseverino, y al Director Nacional de Evaluación de Programas, señor Lauro Meléndez. 


El Ministerio de Desarrollo Social ha solicitado esta reunión para evaluar la marcha del Plan de Emergencia 
Social en estos primeros meses de gestión. 


SEÑOR ALONSO.- Quiero dejar una constancia, y me gustaría que se tomara con el mejor espíritu, 
que es el que la inspira. 


Normalmente, la relación entre las Comisiones del Parlamento y el Poder Ejecutivo se da a través de las 
máximas jerarquías, de los Ministros o las Ministras. Me parece positivo que el Ministerio pida ser recibido 
para evaluar su gestión sobre algo no poco importante, como el Plan de Emergencia Social, y que en el 
Parlamento hayamos creado un espacio especial. Es bueno que el Ministerio haga una presentación sobre la 
evolución de determinados planes, pero hubiera sido conveniente, sin desmedro de la representatividad y de 
la responsabilidad de quien ocupa el segundo lugar en la Cartera, que concurriera la señora Ministra, que es 
la jerarquía máxima y quien debería presentarse en las Comisiones. 


Sé que los señores Ministros tienen multiplicidad de obligaciones, pero entendemos -no dejamos la 
constancia para animar ningún debate- que lo ideal hubiese sido que se presentara la máxima jerarquía del 


Ministerio. 
SEÑOR SOUZA.- Simplemente quiero dejar una constancia. 


Más allá de que el señor Diputado Alonso tenga derecho a realizar este planteamiento, entiendo que se podrá 
explicar la ausencia de la señora Ministra. No obstante, confiamos en un equipo de trabajo que, obviamente, 
tiene un timonel, que en este caso es la señora Ministra, pero sin duda la señora Subsecretaria y quienes la 
acompañan están más que capacitados, avalados y autorizados por la señora Ministra para informar -como lo 
solicitó el propio Ministerio- y responder a lo que la Comisión entienda pertinente. 


SEÑORA SUBSECRETARIA DE DESARROLLO SOCIAL.- Previamente, quiero explicar al señor 
Diputado Alonso que, de ninguna manera hubo falta de voluntad de la señora Ministra de venir a la 
Comisión. 


En las conversaciones que ya hace un tiempo mantuve con el Presidente de la Comisión, le había propuesto - 
en tanto tengo la responsabilidad del PANES en el Ministerio, y más allá de la responsabilidad particular que 
tiene la Directora del PANES-, informar a la Comisión por los menos sobre los avances. Si la señora Ministra 
es convocada, de ninguna manera va a dejar de venir. No existe voluntad de la señora Ministra de no venir. 
Supongo que la Comisión, si así lo entiende, la convocará. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En mi carácter de Presidente de la Comisión, quiero ratificar lo planteado. 
Más allá de acusar recibo de lo señalado por el señor Diputado Alonso, quiero decir que la Comisión 
fue consultada acerca de esta convocatoria y sus integrantes fueron informados sobre esta intención. 
En esta Comisión se ha planteado muchas veces la falta de información y la no sistematización de la 
información. A medida que el Ministerio ha ido acomodando sus piezas para un correcto 
funcionamiento, nos ha ido planteando la necesidad de ir informando acerca de los distintos pasos que 
se están dando. En ese sentido, luego del planteamiento de la señora Subsecretaria, fue como 
procedimos. 


SEÑOR ALONSO.- Quiero que conste en la versión taquigráfica que yo no fui consultado. 


SEÑORA OLIVERA.- Nosotros no vamos a hacer una evaluación del PANES, sino que nos vamos a 
referir a una serie de avances sobre los cuales nos parece fundamental informar a la Comisión. Digo 
esto porque cerca de mediados de diciembre vamos a hacer una especie de rendición sobre cuánto 
hemos avanzado en el PANES y la idea inicial, al conversar con el Presidente de la Comisión, era 
presentarla antes aquí 


Independientemente de esto, antes que nada queremos hablar brevemente del Ministerio de Desarrollo Social. 
El PANES es una parte de él, pero las actividades que nosotros realizamos son las que pueden permitir la 
elaboración y la implementación de políticas públicas y políticas sociales que contribuyan a la salida de la 
emergencia. Simultáneamente, el Ministerio tiene que construir y desarrollar el Plan o a la inversa: mientras 
vamos desarrollando el Plan de Emergencia, vamos construyendo el Ministerio. Al mismo tiempo, estamos 
con la instalación del gabinete social, cumpliendo uno de los objetivos que nos planteamos, que es la 
articulación y la coordinación de las políticas sociales, ya que no todas ellas -no pretendemos que así sea- se 
ejecutan desde el Ministerio de Desarrollo Social. 


Para nosotros ha sido fundamental la instalación del gabinete social, presidido por el Ministerio de Desarrollo 
Social e integrado por los Ministerios de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, Salud 
Pública, Trabajo y Seguridad Social y Economía y Finanzas. Para nosotros ha sido fundamental la instalación 
del Consejo Coordinador de Políticas Sociales que abarca a otros organismos. En el gabinete social hay un 
representante del Congreso de Intendentes -el Intendente Vidalín-, ya que consideramos fundamental la 
actuación de los Municipios en la puesta en práctica de las políticas sociales. 


Por otro lado, recientemente se instaló el diálogo social, es decir, la convocatoria a las organizaciones 
sociales para debatir y elaborar iniciativas relativas a ellas. 


Por otra parte, esta actuación de carácter nacional va a tener un correlato a nivel de cada departamento, 
porque esa es la vocación del Ministerio; es una vocación de descentralización. El correlato a nivel de cada 
departamento será la Mesa Interinstitucional de Políticas Sociales y también el Consejo Social vinculado, 
precisamente, con la participación de las organizaciones sociales. 


¿Por qué planteamos esto antes de hablar del Plan de Emergencia? Porque para nosotros el Plan de 
Emergencia ha sido la gran oportunidad de lograr esa articulación entre los organismos del Estado para llevar 
adelante las políticas sociales. Con total franqueza digo que muchas de las actividades que hemos 
desarrollado como Ministerio no habrían sido posibles sin la participación de otros organismos -lo vamos a 
ver cuando desarrollemos algunos de los componentes que hoy tiene el Plan de Emergencia-, como el caso 
del Banco de Previsión Social. Con nuestro relacionamiento con otros organismos, como por ejemplo la 
Universidad de la República, estamos buscando, realmente, no multiplicar esfuerzos sino aprovechar todos 
los recursos que existen para poder llevar adelante el Plan. Además, estos ámbitos generados para articular 
las políticas sociales nos permitirán construir políticas sociales que apunten a lo que nosotros aspiramos: 
políticas sociales de carácter universal. 


Como nosotros siempre decimos, el Ministerio de Desarrollo Social no es el Ministerio de la pobreza; es el 
Ministerio que pretende articular, potenciar, promover el ejercicio de los derechos que tenemos todos los 
ciudadanos con relación a la salud, la educación, la vivienda y la construcción de ciudadanía, como a mí me 
gusta plantearlo. 


Las políticas sociales de carácter estructural nos permitirán saber adónde salen los que hoy están en el Plan 
de Emergencia. Por eso nosotros no queremos contraponer las políticas de desarrollo social con el Plan de 
Emergencia, que está acotado en el tiempo y que está acotado a la población a la cual está dirigido. Para 
nosotros es un aspecto muy importante a quién está dirigido el Plan de Emergencia. Yo creo que todos los 
que estamos aquí conocemos el diagnóstico: un millón de pobres en el país. El Plan de Emergencia no está 
dirigido al millón de pobres que tiene el país, sino al último quintil de la pobreza, por eso, desde el principio, 
nosotros hemos hablado de cerca de 200.000 personas; 40.000 hogares. 


Cuando comenzó el Plan de Emergencia, manejábamos la cifra de 40.000 hogares -hoy hay 46.500- porque 
nos basábamos en el diagnóstico de quiénes eran ese último quintil de la pobreza; esa fue la herramienta que 
tratamos de utilizar. Éramos conscientes de que la Encuesta Continua de Hogares no daba cuenta de las 
poblaciones menores a 5.000 habitantes. Desde ese momento, pensábamos que iban a ser más hogares los 
que estarían incluidos en el Plan. 


He reiterado en muchas oportunidades a quién está dirigido el Plan de Emergencia, porque una cosa es cómo 
nosotros lo planteamos y otra es la percepción que tiene el que se encuentra en situación de pobreza, es decir, 
si cree o no que debe estar en el Plan. Por primera vez lo decimos públicamente: hoy hay 200.000 hogares 
inscriptos en el Banco de Previsión Social como aspirantes al Plan de Emergencia; ya no son 150.000. Esta es 
toda la población del país que está en situación de pobreza. Sin embargo, nosotros seguimos insistiendo en 
que el Plan de Emergencia está dirigido a aquellos que están en la pobreza extrema, al último quintil donde el 
problema no es solamente de ingresos, sino también de no ejercicio de derechos. Hay problemas de vivienda, 
de salud, de educación, de discapacidades múltiples. 


Hoy tuve una reunión muy interesante en el Banco de Previsión Social en la cual intercambiamos datos, lo 
que permanentemente tratamos de hacer para vehiculizar pensiones a la vejez y pensiones por invalidez de 
muchísimos protagonistas que están en el Plan y que no acceden a ellas, entre otras cosas, porque no saben 
que tienen derecho a hacerlo. Además, conversamos acerca de cómo vamos a trabajar en conjunto la base de 
datos que, por el momento, es una base compartida entre el Banco de Previsión Social y el Ministerio de 
Desarrollo Social, que es donde van los datos que nosotros recogemos en las visitas que realizamos a los 
aspirantes al Plan. 


También quiero decir que de esos 200.000 hogares aspirantes al Plan, hay 128.000 que ya han sido visitados. 
Hay cerca de 30.000 hogares -dato del primer estudio que realizamos- que no van a ser visitados porque no 
cumplen el primer requisito que plantea la ley, que es el de los ingresos. Son personas, hogares, inscriptos en 
el Plan cuyos ingresos son superiores a $ 1.300 por integrante del hogar. 


Cada vez que hay un pago del ingreso ciudadano -que es la boca de entrada- se produce un flujo de nuevas 
inscripciones. Pensamos que de esas 200.000 inscripciones -los datos los tendremos cerca de fin de mes-, hay 


cerca de 20.000 repetidas porque en la jerga que manejamos con el BPS -disculpen que uno termine hablando 
en código- existe lo que llamamos "solicitudes en error", quiere decir que están duplicadas. Igualmente, es 
una cifra muy alta y para nosotros es muy importante trasmitir que no vamos a desvirtuar los objetivos que se 
planteó el Plan de Emergencia. 


Hace unos días le expliqué a un ciudadano que había recibido la visita por qué no había tenido la 
confirmación de su inclusión en el Plan, diciéndole cuáles eran los indicadores que a mí me mostraban que su 
hogar estaba en situación de pobreza, pero que no era indigente. Él me dijo: "Usted tiene razón Yo en 2002 
vivía en el Buceo y tenía auto; hoy vivo en Piedras Blancas rodeado de un asentamiento, pero me quedan una 
serie de elementos de bienestar, de confort. Yo necesito un trabajo". Para eso no es el Plan de Emergencia. 


Nosotros estamos trabajando -después la Directora del PANES hará mención a esto- tanto desde el Gabinete, 
junto con el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, con el Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social y con el Ministerio de Salud Pública, como desde el propio Ministerio de 
Desarrollo Social, en la salida de la emergencia, tratando de implementar programas que no solamente tengan 
que ver con la población que está adentro del Plan. Quizá más adelante podamos plantear aquí lo que hemos 
llamado Fondos de Iniciativas Locales, que no están dirigidos a la población que está en el Plan de 
Emergencia. Es decir, la salida de la emergencia la estamos comenzando a trabajar desde ahora, como 
estamos tratando de trabajar desde ahora la no caída en la indigencia de hogares que están pobres, pero que 
aún no están en situación de pobreza extrema. 


Por otro lado, también tenemos elementos vinculados con la inclusión en el Plan que para nosotros son 
fundamentales. Uno de ellos es la cantidad de personas que renuncian al Plan. En este momento tenemos 616 
hogares que han renunciado al Plan de Emergencia y 800 hogares que todavía están dentro del Plan, pero que 
están siendo suspendidos y serán notificados en estos días. Como tenemos esa mesa de trabajo común con el 
Banco de Previsión Social, pudimos advertir que, por suerte, esos hogares hoy tienen ingresos que antes no 
tenían cuando fue aprobada su inclusión en el Plan. Fundamentalmente, corresponden al litoral del país. Se 
trata de personas que tienen trabajo y cuyo ingreso está registrado en el Banco de Previsión Social. Este 
organismo cada mes hace la actualización de los ingresos de los hogares que están en el Plan de Emergencia 
y, nosotros, desde el Ministerio de Desarrollo Social llevamos adelante el contralor de los datos que nos 
suministra el BPS. 


La semana que viene, cada delegado departamental se reunirá con los equipos que colaboran con ellos. En el 
caso del interior del país son los estudiantes de los Centros de Formación Docente, que para nosotros han 
sido un pilar para lograr estas 128.000 visitas que hemos realizado en todo el país. Muchas veces decimos 
que aún no hemos hecho un reconocimiento público al trabajo que han realizado, a la dedicación y al 
compromiso para con sus conciudadanos. Sabemos -porque muchos de ellos nos han dicho- que a pocas 
cuadras de su casa se enfrentaron a realidades que no conocían. Estos jóvenes ahora van a contribuir en la 
notificación que se va a realizar en todo el país, principalmente en el litoral: en Río Negro, Paysandú, 
Colonia, Soriano y Salto. Reitero que la mayoría de estos hogares tiene un ingreso, un trabajo remunerado 
registrado en el Banco de Previsión Social. Si las personas consideran que este dato es erróneo, pueden 
comunicarse con nosotros y deberán proveer la documentación que corresponda. Por este motivo no son 
dados de baja del Plan de Emergencia sino que primero tienen el derecho al debido proceso, es decir, se les 
notifica, se les da vista y, por último, se les da de baja. 


Por otro lado, a fines de este mes, comenzaremos a comunicar a los hogares que ya han sido visitados y que 
no van a quedar en el Plan de Emergencia, que no están incluidos en él a través del mismo procedimiento: 
primero se les notificará, pues ya se les hizo una visita y todos sus indicadores fueron procesados. Para la 
aplicación de este procedimiento tenemos dos casos: uno es mucho más claro para la persona y, el otro, es 
más abstracto. En el primer caso, vamos a notificar a los que ya han sido visitados y que en el momento de la 
vista su propia declaración demuestra que exceden los ingresos previstos en la ley. El segundo caso abarca a 
aquellas personas que son pobres, pero no son indigentes. Esto queremos comenzar a hacerlo la primera 
semana de diciembre en todo el país porque nos parece que de esta manera estamos dando credibilidad a lo 
que estamos planteando: el Plan de Emergencia está dirigido a aquellos que están en situación de extrema 
pobreza. Por lo tanto, pensamos y tendremos que buscar los mecanismos para llevar adelante esta tarea. 


He tenido la experiencia de conocer personas que se han empobrecido y a las que les cuesta asumir que no les 
corresponde percibir, fundamentalmente el ingreso ciudadano, porque en este caso el planteo está más bien 


dirigido al ingreso ciudadano y no al conjunto de los aspectos que aborda el Plan de Emergencia. 


No voy a entrar a analizar este tema porque mi intención era hacer una introducción global acerca de la 
inclusión en el Plan de Emergencia, los avances que hay y el trabajo que estamos desarrollando para la salida 
de la emergencia. 


SEÑOR ALONSO.- Me gustaría saber si tienen disponible el dato de estos 46.000 hogares. Quisiera 
saber cuántas personas involucradas hay; el dato puede ser promedio y no tiene por qué ser exacto. 
Supongo que en las fichas de cada uno de los hogares esta información debe figurar. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- La cifra calculada es de 4,2 integrantes por hogar, pero preferiría decir que 
son 21 integrantes cada cinco familias, a fin de no cortar en porcentajes a los integrantes. Estamos 
hablando de cerca de 200.000 personas. 


SEÑORA SUBSECRETARIA DE DESARROLLO SOCIAL.- El señor Director de Evaluación y 
Monitoreo está vinculado. En la presentación que vamos a realizar acerca de la población del Plan de 
Emergencia vamos a hablar de qué es lo que nos encontramos en la población que hemos visitado y que 
hoy está incluida en el Plan. Cuando hablamos de esa situación de extrema pobreza, de exclusión, los 
primeros datos del trabajo de la Dirección de Evaluación y Monitoreo sobre los primeros 19.700 
hogares dan cuenta de un aspecto -que en la reunión de hoy con el equipo del Plan conversábamos con 
el Instituto de Economía- que para las estadísticas hasta ahora ha sido marginal y que no lo es para el 
Plan de Emergencia: la indigencia unipersonal. En los primeros 19.700 hogares estamos hablando de 
1.900 hogares unipersonales; es un 10%, una cifra muy alta. Nos decía el Instituto de Economía que 
siempre las estadísticas han considerado muy marginal -no sé si el término es el correcto- a la 
indigencia unipersonal. 


SEÑORA KECHICHIÁN.- En realidad, esa cifra es nueva para nosotros y nos sorprende. Quisiera 
saber si ese 10% corresponde a personas de tercera edad, adultos mayores, o hay de toda clase de 
personas. 


SEÑORA SUBSECRETARIA DE DESARROLLO SOCIAL.- Para hablar de las personas que están 
incluidas en el Plan de Emergencia Social, me gustaría que lo hiciera el señor Meléndez porque hay 
datos de la inclusión en el Plan que tienen que ver con los niveles educativos, con el analfabetismo. 
Alrededor del 10% de los jefes de hogar de esos 19.700 hogares son analfabetos funcionales: la mayoría 
de esas personas de hogares del interior del país que están en el Plan llegaron a cursar tercer año de 
Primaria. Es decir, hay una serie de aspectos que tienen que ver con las tareas. Una vez que esos 
hogares estén incluidos en el Plan, abordaremos lo relativo a la atención integral. 


Me gustaría que el señor Meléndez expusiera sobre estos avances de la población del Plan de Emergencia 
Social. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- El trabajo que se menciona es uno de los cometidos que tiene la Dirección en la 
que estoy cumpliendo funciones que, tal cual lo establece la ley, se llama Dirección de Evaluación de 
Programas. Nosotros la denominamos de Evaluación y Monitoreo porque también hacemos un 
seguimiento de las políticas desarrolladas por el Ministerio de Desarrollo Social e, inclusive, de las del 
Plan de Emergencia. Además, aunque no nos compete por ley, pensamos hacer en forma progresiva la 
evaluación y monitoreo de las políticas sociales a nivel nacional. Para eso contamos con un equipo 
técnico integrado por distintos profesionales -sociólogos, psicólogos, asistentes sociales y economistas- a 
fin de obtener una mirada desde distintos ángulos. Eso nos permitirá tener una mejor visión de la 
realidad concreta, y no contar solamente con un consejo de una profesión específica. También las 
conversaciones que mantenemos con los distintos organismos recolectores de datos y conclusiones nos 
amplía el panorama. Permanentemente estamos en contacto con miembros de la Universidad de la 
República, del Instituto Nacional de Estadística, del Banco de Previsión Social y de otros organismos 
que se dedican a recolectar datos. 


Además de la evaluación y el seguimiento de los Programas -el PANES en particular, el MIDES en general y 
los demás organismos electores de políticas sociales públicas-, hemos decidido hacer un perfil social de la 
población del país. ¿Por qué un perfil social? Porque nos va a permitir conocer mejor la realidad concreta de 
esta población específica con la que trabajamos. 


La Subsecretaria de Desarrollo Social, profesora Olivera, se refirió a ciertas dificultades que se tienen a nivel 
estadístico en cuanto a poder afinar la puntería hacia lugares, por ejemplo, de 5.000 habitantes y ver cómo se 
transforma en los datos en una medida del estudio realizado. Dada la experiencia de trabajo que hemos 
desarrollado, descubrimos lo que es la diferencia entre un dato, una cifra puesta en un papel y la realidad 
concreta que se recoge de la persona, de la familia que vive en la situación que manejamos nosotros. 


Este trabajo que hemos presentado y que está en la página web no es un muestreo ni una definición de la 
situación de pobreza. Nosotros estamos haciendo un estudio descriptivo acerca de la población que se ha 
inscripto en el Plan de Emergencia, que ha sido definida como protagonista de él. Hablando en términos 
vulgares, me refiero a los que están cobrando el ingreso ciudadano. 


Hechas estas aclaraciones podemos aportar algunos datos relevantes y comparaciones. 


La población que al mes de agosto estaba en el Plan de Emergencia tiene una distribución por sexo similar a 
la de la población nacional: el 52% son mujeres y el 48% son hombres 


Voy a hacer mención a un cuadro que tiene los tramos por edad. El 12,69% son menores de tres años; el 
30,71% son los niños entre cuatro y doce años; el 12,97% representa a jóvenes entre trece y dieciocho años. 
Si hacemos el acumulado, nos da que la población del Plan de Emergencia menor de dieciocho años a esta 
fecha era el 56,38% del total. Después comienza a decrecer y tenemos que las personas entre diecinueve y 
treinta años representan el 17%, lo que lleva a que la población menor de treinta años sea el 73%; el 18% 
representa a los que están entre treinta y un y cincuenta años, el 7% los que se ubican entre cincuenta y uno y 
setenta y el 0,81% representa a los que tienen más de setenta años. Nosotros tenemos una gráfica comparada 
entre los datos del Instituto Nacional de Estadística y los datos del Plan de Emergencia, según el nivel etario 
y sexo. ¿Qué nos indica esto? Esta gráfica en forma de campana -no se puede hablar de pirámide porque es 
curva- indica cuál es la distribución de la población a nivel nacional. En forma piramidal esto muestra la 
población que tenemos como protagonista del Plan de Emergencia. ¿Qué conclusiones se sacan? Por 
ejemplo, la base de esta pirámide, que es muy ancha, indica la población menor de dieciocho años. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sugiero que sea entregada una copia de ese material a la Comisión. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Sí, esa era la idea. Además, podríamos enviarlo en formato electrónico, ya que 
el color permitiría una visualización mucho más interesante. 


La gráfica muestra el tan mentado proceso de juvenización e infantilización de la pobreza. También establece 
que en edad de trabajo hay un porcentaje mayor de mujeres que de hombres. Comparando estos dos datos, 
esas son básicamente las diferencias que encontramos. 


SEÑOR POSADA.- Se dijo que había un 52% de mujeres y un 48% de hombres. Quisiera saber cómo 
es la distribución por sexo en los mayores de dieciocho años que están acogidos al Plan. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Entre la población menor de dieciocho años, la diferencia entre hombres y 
mujeres es más o menos pareja. En el último tramo, entre los dieciséis y dieciocho años hay un 
porcentaje mayor de mujeres. Entre los dieciocho y cuarenta y cinco años el porcentaje de mujeres es 
mayor. 


Hemos realizado un estudio sobre el nivel educativo de la población del Plan de Emergencia, que demuestra 
que el 533% cursa o cursó primaria. Voy a dar algunos datos significativos. 


En una población de 17.000 personas mayores de doce años, 1.177 nunca asistieron a un establecimiento 
educativo; el 14,92% cursa o cursó Secundaria, el 6,44% tuvo enseñanza técnica, el 0,05% realizó estudios 


militares, el 0,03% tiene estudios policiales, 0,12% cursó estudios de magisterio o fue al IPA y el 0,14% 
concurrió a la Universidad. El 15% no contestó la pregunta. 


De los 1.632 niños entre cuatro y doce años -que es básicamente la edad escolar?, el 6,4% no asiste a la 
escuela. 


En el tramo de trece a dieciocho años, que es la edad de Ciclo Básico, liceo y UTU, el 37,3% no asiste. Lo 
que significa que más de un tercio de la población no asiste a ningún establecimiento educativo en ese tramo 
etario. 


En cuanto a la cobertura de salud, un 95,4% la tiene, y un 4,46% cuando se le hace la pregunta no cita ningún 
tipo bajo ninguna circunstancia. 


Hay que recordar que estos datos están sacados del formulario de consulta F2, que es la fase de verificación. 


SEÑORA SUBSECRETARIA DE DESARROLLO SOCIAL.- Quiero señalar que esto se toma siempre 
sobre la base de los hogares incluidos hasta el mes de agosto, que son 19.700. 


Como ya dije, nuestra idea es hacer la presentación de los 46.500 hogares que hoy tenemos entre el 14 y 15 
de diciembre, lo que nos dará una aproximación mucho mayor de la población que está en el Plan. Estos 
primeros datos son fundamentales para nosotros, no solo para las gráficas, sino porque con los primeros 
hogares ya hemos comenzado el trabajo que después presentará la señora Sanseverino, relativo al proceso de 
realfabetización, a ir generando rutas de salida, que no pasan solamente por capacitación para el trabajo. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Quiero reafirmar el concepto de que este tipo de trabajo no es solo para un 
mero control, sino para la readecuación permanente de las políticas sociales que se están 
implementando por medio de los distintos programas que desarrolla el PANES. Una vez que sabemos 
cuál es el perfil que tiene la población, vamos a poder operar para obtener lo que nosotros llamamos 
"elevar la calidad de vida" de los protagonistas del PANES. 


Con respecto a la asistencia alimentaria, ya sea por las diversas modalidades que existen y según los datos 
que recogemos, nos encontramos que un 23% recibe algún tipo de complementación alimentaria. 


SEÑOR SCAVARELLI.- Precisamente, quiero referirme a ese tema porque cuando hace unos días 
concurrieron aquí el Ministro de Trabajo y Seguridad Social y el Director del INDA, se cruzó un poco 
la información. Dicho sea de paso, recogimos con satisfacción que el señor Ministro de Trabajo y 
Seguridad Social dijera sobre esta situación que nos preocupa tanto -INDA, Ministerio de Desarrollo 
Social- que el Poder Ejecutivo había fijado un plazo de dos años para dejarla resuelta, lo que nos 
parece un buen propósito, aunque hubiésemos preferido que fuese a más corto plazo. 


Quisiera saber si los datos que ustedes están dando ahora -que son tan importantes y que se compadecen con 
los que produjimos en la Comisión Especial de diagnóstico de pobreza de este Parlamento hace poco tiempo 
atrás- se cruzan con la información y coinciden con lo que tiene el INDA en materia alimentaria, si son los 
del INDA o son distintos en cuanto a su origen; es decir, si están mezclados, cruzados los propios y los del 
INDA, si es el recogimiento solo de los del INDA o es solo del Ministerio. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Este es el recogimiento de nuestros datos, que recabamos por el formulario de 
verificación que planteé en primera instancia. Esta visualización nos ha permitido profundizar los 
mecanismos de coordinación con el Instituto Nacional de Alimentación para el cruzamiento de los 
datos, que de alguna manera ya se está haciendo. 


SEÑOR ALONSO.- Quisiera saber si en ese 23% que recibe cobertura está identificado el porcentaje 
que recibe del INDA, o es genérico. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Ese porcentaje es genérico, no está desagregado. 


En cuanto a las características de las jefaturas de hogar, hay un 51% de mujeres y un 49% de hombres. Hay 
algunos datos que no se recogieron porque no se identificaban o no se contestaba directamente quién ejercía 
la jefatura. Entonces, no lo tomamos como dato relevante en ese momento. 


En los hogares monoparentales, donde los jefes no poseen cónyuge y tienen menores a su cargo, el 85,33% 
tienen jefatura femenina. Este es un dato que consideramos relevante. 


También hicimos una aproximación, un estudio acerca de la población en edad de trabajar, y usando los 
rangos que maneja el Instituto Nacional de Estadística, el 54% de la población está en edad de trabajar, el 
46% se encuentra ocupada al momento de realizar la entrevista y el 27% se encuentra en situación de 
desempleo abierto. A su vez, están diferenciados los que no buscan trabajo por primera vez, que es el 85%, de 
los que sí lo hacen, que corresponde al 10%. Asimismo, se hizo una proyección de la población subempleada, 
que es del 28%. Entre los datos que tenemos se incluye la cantidad inserta en el sector informal de la 
economía, que es de casi 94% de los que están ocupados. Esto es interesante cuando hablamos de la matriz 
de protección social y de la proyección de este tipo de políticas. 


El desempleo, que es también una cuestión importante a tener en cuenta, golpea más a las mujeres que a los 
hombres. Están en condición de desempleados el 52% de mujeres y el 48% de los hombres. 


También tenemos un cuadro acerca de la situación de la vivienda, de cómo se compone el material 
predominante en los techos, que en mayor proporción son chapas de zinc sin cielorraso y 10% de material de 
desecho. Están desagregados los materiales de los pisos, que son 12% tierra y cascote, 58% hormigón y 
ladrillo, y el material predominante en las paredes. Tenemos el dato de que cerca de 20% de esos hogares 
carecen de baños y 56% se encuentran en condiciones de hacinamiento. 


Estos serían los datos más relevantes. Como decía la señora Subsecretaria de Desarrollo Social, nosotros 
pensamos llegar a fines de noviembre con un nuevo trabajo sobre 46.537 hogares que están incluidos en el 
cobro del ingreso ciudadano de este mes. Ahí vamos a agregar algunas dimensiones referidas a la tipología y 
a la estructura de hogares, informaciones acerca de jefes de hogares, y sobre todo a los hogares 
monoparentales. A su vez, vamos a aceitar más la definición de los hogares unipersonales, pues la soledad es 
una cuestión importante a tener en cuenta, tema al que hizo referencia la señora Diputada Kechichián. 
Estamos procesando esa información para darla lo más acabadamente posible en ese trabajo que pensamos 
entregar a fines de noviembre. 


Es importante también decir que la gráfica que hicimos con respecto al INE la pensamos chequear con otros 
agentes productores de datos e, inclusive, con investigaciones que se han realizado para cotejar algún tipo de 
información a la que tengamos acceso y que pueda ser fácil de comparar entre lo que es población PANES y 
población nacional. 


SEÑORA SUBSECRETARIA DE DESARROLLO SOCIAL.- Simplemente, quería referirme al 
conjunto de los hogares incluidos en el Plan. Nuestra aspiración -lo que estamos haciendo con varios 
organismos- es llevar adelante el cruce de datos, que ha dado algunos resultados muy importantes en 
cuanto a los objetivos planteados por nuestros organismos, en especial, con el Banco de Previsión 
Social, con el que compartimos la base de datos; inclusive, el programa informático fue realizado por 
funcionarios de este organismo. Al estudiar nuestra base de datos, estos funcionarios detectaron, por 
ejemplo, que 33.000 mil niños menores de 12 años no están cubiertos por Asignaciones Familiares con 
la nueva ley. Por lo tanto, tenemos planteado el objetivo común de cómo incorporar a esos niños, que 
sabemos que viven en hogares con dificultades, desde el punto de vista de su movilidad y de otros 
puntos de vista. Entonces, en muchos casos, la tenencia de los hijos también presenta dificultades. 


Conjuntamente con este tema, hoy estuvimos trabajando en las pensiones por discapacidad y a la vejez, 
porque también encontramos hogares en los que no solo hay un discapacitado, sino que existen problemas 
congénitos de discapacidad en los adultos y en los niños, y muchos de ellos nunca se han acercado a tramitar 
una pensión por discapacidad, lo que les abriría otras puertas y constituiría otra ruta de salida para ese tipo de 
hogares. 


También estamos haciendo un trabajo con la Junta Nacional de Drogas, porque hay hogares que están en el 
Plan de Emergencia que atraviesan esta problemática, y ya hemos dicho en varias oportunidades que no hay 


salida posible para ellos si no abordamos el tema de la droga, en particular de la pasta base, que afecta a los 
hogares más vulnerables. Nosotros hemos suspendido el cobro del Ingreso Ciudadano -creo que esto ha sido 
público- a aquellas personas que están dentro del Plan de Emergencia y tienen drogodependencia. Estas 
personas, que están en nuestros refugios porque se encuentran en situación de calle, saben cuál es la razón 
por la que tienen suspendido el cobro del Ingreso Ciudadano y aceptan las reglas de juego que implican estar 
en un refugio y, por lo tanto, están dentro del Plan de Emergencia. Con el programa Rutas de Salida 
abordaremos el tema de la drogodependencia en aquellos hogares que no están en situación de calle, donde 
este también es un problema serio. Insisto en que, para nosotros -esto lo hemos conversado en la Junta 
Nacional de Drogas, que integro en representación del Ministerio de Desarrollo Social-, el abordaje de este 
tema implica lograr la salida de la emergencia de estos hogares. 


Lo que estoy tratando de demostrar es que no trabajamos solamente con el PANES y el Ministerio de 
Desarrollo Social, sino que tratamos de cubrir la actividad del Plan, tal como lo hacemos, con el Ministerio 
de Salud Pública y cruzando datos con el INDA, porque también hemos derivado a este Instituto a muchos 
hogares que deberían estar recibiendo la canasta y no lo están haciendo, y tenemos una articulación 
permanente en ese sentido. 


También debemos tener en cuenta la articulación con los Municipios para el mejoramiento del hábitat, que 
está directamente vinculado con lo que decía recién el señor Meléndez. Debemos tener en cuenta que algunos 
hogares no tienen baño y debido a estas condiciones higiénico sanitarias hemos tenido epidemias en algunos 
lugares. Entonces, debemos analizar cómo podemos hacer las articulaciones necesarias para mejorar 
efectivamente las condiciones de vida de esta población que está excluida, y esto no se puede hacer si no se 
articula con el conjunto de las instituciones, de los organismos y de los Ministerios que tienen la 
responsabilidad de instrumentar las políticas sociales. No me refiero a que esto se lleve a cabo solamente 
desde el PANES, sino desde el propio Ministerio. Debemos señalar que estamos trabajando con un Instituto 
Nacional de las Mujeres al que le derivamos los múltiples casos de violencia doméstica que hay en estos 
hogares, más allá de que ese fenómeno -siempre lo digo- no se da solamente en los hogares pobres ni en los 
de extrema pobreza. De todos modos, debemos analizar cómo abordamos este tema para aquellos que no 
saben a dónde recurrir y cómo se derivan estos casos a través del Instituto Nacional de las Mujeres. A su vez, 
este Instituto está capacitando a la Policía en seminarios que se han estado realizando en estos días, 
vinculados con el tema de la violencia doméstica. 


Esta es la manera en que vamos tejiendo la red con las diferentes instituciones públicas que hacen a la 
generación de una política social pública y cómo, al mismo tiempo, vamos involucrando también a las 
organizaciones sociales dentro del Plan. 


SEÑORA SANSEVERINO.- Para nosotros es un gusto estar en la Cámara de Diputados y con esta 
Comisión, reconociendo el trabajo que se desarrolla en este espacio desde hace muchos años. El señor 
Diputado se refirió a la Comisión Especial para el estudio de la pobreza, en la que trabajaron muchos 
colegas y compañeros, y quiero aclarar que solicité esas versiones taquigráficas porque fueron de un 
auxilio extraordinario, ya que dicha Comisión recibió a todos los organismos públicos, a 
organizaciones sociales y, realmente, enriqueció un diagnóstico muy importante que tiene mucho que 
ver con lo que nosotros estamos viendo hoy. 


Ya hemos venido en otras ocasiones a esta Comisión, lo cual hacemos con mucho gusto, porque estamos en 
un tiempo de oportunidad que hace necesario que todos los actores estén informados y consustanciados, y 
presenten sus reflexiones con respecto a un tema que era imprescindible atacar. No creo que haya alguien que 
diga que el Plan de Emergencia Social no es necesario, y creo que se vuelve una pieza clave en un momento 
en que, como bien decía la señora Subsecretaria, el tema de la exclusión social, de la extrema pobreza, los 
números mencionados y los datos que hablan de salud, de educación y de condiciones de vivienda, se 
expresan en ese trabajo que también queremos hacer para que desde el Ministerio se impartan instrumentos 
muy fuertes, más allá del Plan de Emergencia, con una mirada y un estudio muy importante sobre la 
población que se encuentra en indigencia. 


Me parecía importante hacer un punteo para que los señores Diputados pudieran apreciar cómo se va dando 
el desarrollo de este Plan. En ese sentido, traje algunas cifras - después las dejaremos en manos de la 
Comisión- que señalan lo que fue ese proceso que se inició el 1* de abril con la incorporación de los primeros 
hogares, y que siguió con la inclusión de 8.851 hogares en el mes de mayo. Este proceso fue creciendo, y en 


los últimos meses -no con una institucionalidad demasiado fuerte desde el punto de vista cuantitativo, pero sí 
con un andamiaje puesto en marcha, con el reconocimiento de otros actores-, se ha acelerado 
considerablemente la cantidad de ingresos al Plan de Emergencia. 


Por otro lado, el material que dejaremos en la Comisión -nos comprometemos a enviar otro un poco más 
elaborado acerca del ordenamiento de los programas; no lo trajimos hoy porque no tuvimos tiempo de 
prepararlo- contiene los datos de los hogares que ingresaron al Plan de Emergencia y los cortes en julio, 
agosto, setiembre y noviembre, donde hay 46.538 hogares incorporados y desagregados por departamento. 
Esto es muy importante para ver cómo se va consolidando la proyección nacional del Plan de Emergencia, 
teniendo en cuenta cómo van ingresando los hogares en los distintos departamentos y cómo van impactando 
los programas y los distintos componentes que nosotros estamos desarrollando. 


Asimismo, tenemos una muy fuerte coordinación con distintos organismos públicos, y lo primero que nos 
pareció importante fue enviar -en el mes de setiembre- correspondencia a los 19.737 hogares que en agosto 
estaban incorporados en la base de datos. Esto fue muy importante, porque en ese correo enviamos a todos 
estos hogares una serie de materiales, que era como una suerte de carta de presentación del Ministerio. Así, 
les acercamos materiales como el carné sanitario de compromiso de familia, en el que figura el nombre de 
todos los integrantes, e información sobre un convenio que habíamos logrado firmar con OSE, para que en 
octubre pudieran incorporarse a la red los hogares que tuvieran problemas de conexión, y hoy podemos decir 
que de los 6.000 que estaban en esa situación, hay 2.000 hogares que hicieron convenio con el ente. En ese 
material también habíamos incorporado una nota explicativa sobre el programa de mejoramiento del hábitat y 
sobre la violencia doméstica, tema que nos preocupa mucho, y acá hay compañeros que trabajan mucho al 
respecto. Este material fue elaborado por el Instituto de las Mujeres en las coordinaciones múltiples que tiene 
con todas las organizaciones, y nos pareció importante enviarlo, aunque obviamente no es más que el inicio 
de un trabajo muy sostenido, que tiene derivaciones que vamos detectando en las visitas de hogares en cuanto 
a los problemas de violencia doméstica, que son muy importantes. 


Estamos preparando un nuevo envío de correspondencia para el mes de noviembre, a fin de completar una 
cobertura de 46.000 hogares. De ese primero envío, se devolvió solo un 10% de la correspondencia, por 
direcciones mal dadas o porque los destinatarios se habían mudado, que no es más que la devolución normal 
que el Correo reconoció tener. Por lo tanto, la llegada de nuestro material es un aspecto muy importante de 
aproximación para tener, a través de ese mecanismo y de otros tantos, un contacto más personalizado con 
estos hogares. 


Debo decir que el Ingreso Ciudadano, respecto del cual nosotros siempre hablamos de los compromisos 
ciudadanos que generaba, estaba pautado en lo que se llamó el Programa Rutas de Salida, que especialmente 
quiero mencionar. Se trata de un programa muy importante para nosotros, ya que opera a través de un 
triángulo virtuoso entre el Ministerio de Desarrollo Social y las organizaciones sociales que fueron llamadas 
para trabajar con la población del PANES y a hacer propuestas que tuvieran que ver con la alfabetización, la 
recuperación del grado de alfabetización perdido, programas y acciones sistemáticas para recuperar el nivel 
educativo formal, tendiente a reducir la deserción escolar y lograr la disminución sensible en el alfabetismo 
funcional en jóvenes y adultos. 


El Programa Rutas de Salida contiene un elemento que para nosotros es clave en cuanto al lugar en que se 
ubica el protagonista del Plan de Emergencia. Es decir que la salida del Plan va a estar en consonancia, 
porque no lo vemos como una burbuja, sino inserto en un programa de Gobierno, donde las posibilidades de 
salida tengan la fineza de brindar propuestas y soluciones a los distintos perfiles que tenemos. Nosotros 
trabajamos con personas de alta vulnerabilidad a nivel de exclusión social, pero también con aquellas que han 
descendido en las crisis; ciertos programas habilitarán a estas personas a salir pronto del Plan de Emergencia, 
y en otros casos deberemos respetar los tiempos que esos hogares necesiten. Las rutas de salida van camino a 
eso. 


Quiero decir -porque la idea es aportar datos concretos sobre la marcha del Plan de Emergencia- que en el 
caso de las Rutas de Salida se hizo un llamado público al que se presentaron organizaciones educativas, 
populares, es decir, de un espectro muy amplio. Se aceptaron más de cien proyectos, y ya se está trabajando 
con grupos de veinticinco hogares. Por ejemplo, en Artigas habrá 500 beneficiarios, representativos de esos 
hogares; en Canelones 450, en Maldonado 150, en Lavalleja 100, en Durazno 225. Es decir que se inicia un 
proceso en el que el MIDES, las organizaciones sociales y los protagonistas están trabajando en un nuevo 


terreno social sobre el que aprenderemos mucho y que nos dará muy lindas sorpresas, como nos están dando 
otros programas del Plan de Emergencia. Estos datos también se los dejaré a la Comisión para que los tengan 
en cuenta. 


Con respecto al tema de la salud, hemos tenido una muy buena coordinación con el Ministerio de Salud 
Pública en atención primaria de salud -APS-, y tenemos algunos programas que me parece que es necesario 
mencionar para demostrar cómo mejoramos y cómo se atiende la problemática de salud de la población del 
PANES. En el tema de la salud bucal considero muy importante informar que hemos hecho convenios con la 
Intendencia de Montevideo, con el Ministerio de Salud Pública y con las asociaciones odontológicas para 
atender a los más de 1.300 protagonistas que están en el programa Trabajo por Uruguay. Ellos serán objeto de 
un trabajo de salud bucal, van a salir con la boca arreglada, lo que habla de salud, de autoestima, de 
capacidades puestas al servicio de estos protagonistas para que puedan realmente acceder, como lo desean, a 
otras condiciones. 


En cuanto al programa de salud visual, seguramente la Comisión estará informada -por lo menos por la 
prensa- de que ya viajaron 18 pacientes a Cuba, y el lunes pasado lo hicieron 110 más, para operarse de 
cataratas. Además, el lunes la Asociación de Oftalmología del Uruguay propuso a los Ministerio de Salud 
Pública y de de Desarrollo Social la integración de una mesa de trabajo para coordinar la atención quirúrgica 
de aproximadamente noventa y seis personas por mes. También se trabajará para que en ese convenio se 
incluya un programa de prevención y de tratamientos oftalmológicos no quirúrgicos. 


Otro programa tiene que ver con la prevención del dengue. Se está elaborando un programa para eliminar el 
agua estancada de los recipientes, que es parte de una tarea que desarrollará nuestra compañera Mazzotti, 
porque tiene que ver con el Programa Trabajo por Uruguay. Lo interesante es cómo los programas van 
resolviendo uno y otro de los temas que importan a la sociedad. 


Asimismo, estamos iniciando una encuesta para 1.000 hogares del PANES, sobre consumo de tabaco y otras 
sustancias, relevamiento que está coordinado con la Comisión Nacional Antitabaco, siguiendo las 
orientaciones del Poder Ejecutivo en materia de dejar de fumar, etcétera, desde la Presidencia de la 
República. 


A su vez, debemos informar que el 18 de noviembre, a la hora 12, los Ministerios de Desarrollo Social, de 
Salud Pública y de Transporte y Obras Públicas, ANCAP y la Intendencia Municipal de Canelones firmarán 
una convenio para construir cinco centros de salud en Canelones, teniendo en cuenta que es el área 
metropolitana donde existe la concentración de pobreza más significativa; ya se han seleccionado algunos 
lugares como, por ejemplo, Toledo, Barros Blancos, Pinar Norte, Aeroparque y dos o tres lugares más que 
estarían pensados para que haya un servicio de APS que atienda la emergencia sanitaria. 


SEÑOR SCAVARELLI.- Quiero referirme a los lugares de atención, a lo que se señalaba sobre las 
operaciones en Cuba y a la polémica que se ha generado en el ambiente. Quedó claro, pero no esta mal 
que quede más claro aún, que todos los centros de atención que se están creando estarán a cargo de 
operadores uruguayos autorizados por el Ministerio de Salud Pública. También quedó claro que no 
hay médicos extranjeros no habilitados por el Ministerio de Salud Pública ni por la Universidad que 
estén cumpliendo roles de ese tipo. Hago referencia a esto para que quede constancia en la versión 
taquigráfica, porque sé que se ha generado una fuerte inquietud acerca de estos puntos. 


SEÑORA OLIVERA.- La semana pasada el Ministerio de Salud Pública y el Ministerio de Desarrollo 
Social estuvieron presentes en la Comisión de Salud Pública de la Cámara de Diputados aclarando 
estos temas. 


La ejecución de todos estos planes está acordada con el Ministerio de Salud Pública y tiene acuerdo con las 
Intendencias. Actualmente, hemos firmado convenios con catorce Intendencias. El convenio número quince 
será con San José y se firmará en estos días. Aspiramos a firmar convenios con las diecinueve Intendencias, 
de acuerdo con el rol que planteamos que deben tener los Municipios. 


Con relación a la salud, el Ministerio de Salud Pública dio debida cuenta de cuál era el rol que tenían los tres 
médicos cubanos que estaban aquí, que no tiene que ver con la atención ni con el diagnóstico. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Coordinaremos con Secretaría enviar la versión taquigráfica de la Comisión 
de Salud Pública a los integrantes de esta Comisión. 


SEÑORA SANSEVERINO.- Me parece importante que estemos poniendo en marcha estos centros de 
salud en Canelones. Esta propuesta es muy necesaria y comenzará a partir del 18 de noviembre, 
cuando se firme el convenio. 


Desde nuestro Ministerio también queremos apuntar a un tema crucial como el de la alimentación. Tenemos 
un convenio con el Banco de la República en el que se utiliza una tarjeta magnética. Se trata de una 
transferencia monetaria. El 18 de noviembre se realizará la apertura de los sobres de las propuestas; se 
retiraron diez pliegos. Nos parece importante que la filosofía sea de una transferencia que facilite -todos los 
programas tienen una fuerte mirada hacia la familia, a dar mayor contenido social y cultural, a volver a la 
casa, a volver a fortalecer esos vínculos, trabajando con nutricionistas y con comerciantes- una cierta 
pedagogía de una seguridad alimentaria que es necesaria para todos los ciudadanos, particularmente para esta 
población. 


También están en proceso licitatorio las canastas de fin de semana de víveres secos, cuyo objetivo es cubrir el 
verano, porque quedaría sin algunas coberturas. Se trata de una entrega quincenal a través de las estructuras 
de la Administración Nacional de Educación Pública y del INAU. 


Quiero decir que particularmente el doctor Gerardo Lorber y quien habla trabajamos muy bien con la 
nutricionista Toribio, asesora de INDA. Con ella estamos trabajando y haciendo coordinaciones, 
intercambiando bases de datos y analizando los riesgos sociales y nutricionales. En cuanto a la coordinación, 
debemos analizar la no superposición de un programa alimentario en el que hay muchísimos actores. Importa 
mucho ordenarlos, a la luz del dato de que nos están comunicando desde el interior que les llama la atención 
que haya tantas personas que, estando en extrema pobreza, no tengan ningún apoyo alimentario. Esta es parte 
de una tarea de edificación de un nuevo sistema. 


Con respecto al Programa Situación de Calle, debo decir que ya han pasado por él más de mil cuatrocientas 
personas. El miércoles 23, en convenio con los Ministerios de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, Salud Pública y Desarrollo Social y con la ONG Arco Iris, se abre un centro diurno en la calle 
Eduardo Acevedo 1286 para pacientes psiquiátricos en situación de calle. 


Hoy se hablaba de las coordinaciones y del rol del Ministerio. Nosotros no venimos a sustituir a nadie, sino 
que somos un actor más que contribuye a una coordinación y a poner más en evidencia algunos vacíos en 
ciertos problemas -droga, salud mental- que la sociedad exhibe. Nosotros tenemos una puerta de entrada en la 
calle Río Branco. Por allí pasan entre cuatrocientas y quinientas personas por día, que vienen desde 
Montevideo y desde el área metropolitana más cercana. Esto nos da la dimensión del fenómeno de extrema 
pobreza y de exclusión, de los problemas de documentación, de información y de personas que tienen setenta 
y cinco años y dicen que no fueron a hacer el trámite de pensión a la vejez porque no sabían por dónde 
iniciarlo. Allí hay un tiempo de trabajo y de conocimiento de lo que la sociedad tiene que estar ofreciendo. 
Ese es el trabajo que queremos ir articulando y coordinando, poniendo más énfasis para apoyar a todos estos 
compatriotas. 


En cuanto a las escuelas de zonas de contextos críticos, firmamos un convenio. No bastaba con ingresar al 
Plan de Emergencia, pagar un ingreso ciudadano y que la contrapartida fuese la escuela. Según los datos que 
dio el compañero de la Dirección de Monitoreo, hay un 25% de jefas de hogar que no terminó tercer año de 
escuela. Entonces, es muy difícil que esa jefa de hogar pueda trasmitir el entusiasmo, el deseo y la 
preparación a sus hijos para ir a la escuela, cuando ella no lo asumió ni lo vio como un camino posible de 
mejora de la vida, de mejora laboral, de mejoras en el amplio sentido. 


Esto solo se hace con programas que fortalezcan y trabajen en donde es necesario apoyar fuertemente a estos 
hogares. En ese sentido, adoptamos una decisión de Primaria, que priorizó trabajar con los niños de 1* y 2% 
año de escuela, que ya mostraban rezago escolar o ausencias. Había que terminar con ese problema que en el 
futuro iba a terminar en la deserción escolar. Se firmó un convenio y hoy están trabajando 436 maestros 
comunitarios. Lo hacen en 255 escuelas de contexto crítico y están atendiendo a 7.600 niños. También en 
estas escuelas están trabajando 182 profesores de Educación Física con una población de 76.650 escolares. 
Inclusive, pensando en las niñas, nos parece que esta es una contribución extraordinaria. Los varones siempre 


tienen más posibilidades de practicar deportes debido a la existencia, por ejemplo, del baby fútbol y de clubes 
que trabajan con pequeños. Las niñas, al no tener otras posibilidades, otros horizontes, son condenadas al 
sedentarismo, al hogar. Además, estos profesores no solo hacen gimnasia, sino que se basan en el concepto de 
lo lúdico, de lo recreativo, que es mucho más amplio. Por eso para nosotros este programa es fundamental 
para darle otra capacidad. 


SEÑORA OLIVERA.- Para no generar confusión -como sucedió una vez en la Junta Departamental de 
Montevideo- quiero aclarar que el Ministerio de Desarrollo Social no está sustituyendo a los 
organismos de la enseñanza. Aquí hay coordinaciones y transferencias de dinero. En el caso de los 
maestros comunitarios y de los profesores de Educación Física, es a través del Programa Infancia y 
Familia. Los maestros comunitarios son maestros de Enseñanza Primaria. En cuanto a los profesores 
de Educación Física, también ha participado en el proceso la Dirección de Deportes del Ministerio de 
Turismo. Esta es la articulación a la que hacíamos referencia. No es que nosotros contratemos maestros 
y profesores de Educación Física, sino que el Programa Infancia y Familia tiene un rol vinculado al 
fortalecimiento de determinadas áreas y tiene acuerdos con el INAU, con Primaria, con Secundaria y 
con el Ministerio de Salud Pública. Nosotros buscamos que los programas que se llevan a cabo a través 
del Programa Infancia y Familia estén en consonancia con lo que estamos llevando adelante desde el 
propio Plan de Emergencia. 


SEÑORA SANSEVERINO.- Es muy importante la aclaración. Esos maestros comunitarios de mañana 
trabajan en sus escuelas y de tarde hacen ese trabajo con la familia y la comunidad; por eso su 
nombre. 


También allí hicimos aportes que tienen que ver con la donación de calzado deportivo. La idea era comprar 
50.000 pares, pero como no había en el mercado, compramos 31.000. Se hizo la donación a Primaria y los 
niños tienen ese aporte tan necesario. 


Además, se adjudicó la licitación de ropa de media estación para 50.000 escolares, también de zona de 
contexto crítico. Cuando se inicien los cursos, junto con otros programas -a los cuales haremos referencia hoy 
acerca de las túnicas-, nosotros estaremos aportando a esas familias humildes que hacen el esfuerzo de 
mantener a sus chicos en la escuela y a sus jóvenes en el liceo. Estas son señales y gestos que la escuela supo 
tener, y que hoy los recupera para bien de estos hogares. 


Por último, quiero hablar del mejoramiento del hábitat. Ya se hicieron licitaciones de los materiales en treinta 
localidades. Es un programa que busca ayudar a aquellos hogares que están pasando por una situación de 
urgencia habitacional y que consiste, por ejemplo, en arreglo de techos -debido a temporales o por 
circunstancias que se vienen dando desde hace mucho tiempo-, en colocar piso a una casa, en conexiones, u 
otros arreglos que tengan que ver con la salud. 


A medida que nos fortalecemos y tenemos nuestros delegados, nuestros coordinadores territoriales, vamos 
siendo habilitadores de diálogos cada vez más fuertes y hoy lo estamos haciendo con las Intendencias. Al 
respecto, la señora Olivera mencionó que ya se firmaron catorce convenios. Solamente falta hacerlo con 
Colonia, Lavalleja, Artigas y Durazno; con San José se firma el martes 22 a la hora 17. Quiere decir que 
vamos con el Convenio Marco, lo que nos habilita a realizar coordinaciones al interior de las propias 
Intendencias y a poder asumir otros compromisos y de esa manera se van rompiendo las barreras 
institucionales que tenemos. 


En este programa del mejoramiento del hábitat está el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
Medio Ambiente que tiene delegados ministeriales en todos los departamentos; allí estamos trabajando con 
las Intendencias. Elaboramos una pauta de la selección de los hogares en los cuales estaremos interviniendo, 
con los delegados en cada territorio. Estamos por empezar en varios departamentos, para que en diciembre ya 
se esté actuando sobre todo el territorio. En un primer momento, estaremos trabajando con Tacuarembó- 
Rivera, Paysandú-Salto, Canelones, Treinta y Tres y Flores. 


Con esta exposición hice un pantallazo de cómo van nuestros programas. Les prometo entregar un trabajo - 
como lo he hecho en otras oportunidades- que para nosotros será un ensayo muy importante y que les 
permitirá ver cómo se van cruzando actividades en el territorio, y cómo otras acciones gubernamentales van 
cambiando este mapa. Ojalá vaya cambiando cada vez más y haya muchos espacios en los que podamos 


generar oportunidades para que esa cantidad tan impresionante de personas que vive en extrema pobreza 
vaya bajando para la felicidad de ellos y de la sociedad. 


Las situaciones que nosotros vivimos de personas que nos vienen a visitar en sus carritos con sus niños, los 
temas de hacinamiento, las personas con enfermedades terminales que siguen viviendo en condiciones 
deplorables, golpean mucho la conciencia. Y yo creo que eso debe generar respuestas muy rápidas para que 
las familias, con muchos niños y niñas, vivan en otras condiciones, ya que son los que se comen la peor parte 
de esta historia; y esta historia hay que cambiarla radicalmente. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑORA MAZZOTTL.- Voy a complementar el informe que dio la Directora del Plan de Emergencia, 
Berta Sanseverino. 


Quiero referirme, básicamente, a dos programas que ya se están desarrollando, a otros dos que están en el 
diseño y al Programa de Tiempo Solidario que está adquiriendo fuerza, en la medida en que se votó la ley. 


SEÑOR SCAVARELLI.- Para luego no ser grosero, porque tendré que retirarme, y debido a que la 
señora Mazzotti comenzará su exposición, quiero agradecer la presencia de ustedes. Sin duda que 
todos tenemos muchas preguntas. Realmente, me voy muy satisfecho. Viendo la solvencia que tienen, 
me doy cuenta de por qué la Ministra les pidió que vinieran. Les deseo mucho éxito. 


Obviamente, la generación de este programa nos traerá muchas dudas, mucho trabajo, Quiero decirles que 
para nosotros, como seguramente también para ustedes, es una prioridad que esa gente salga de la situación 
en la que está; es una preocupación compartida que esto no afecte los hábitos de trabajo, los hábitos de 
pertenencia, por eso el estímulo para este tema. 


En nombre de mi sector les agradezco la presencia y les pido disculpas por retirarme. 


SEÑORA MAZZOTTI.- El programa Trabajo por Uruguay es componente del Plan de Emergencia. 
Este es un programa que, en el proceso de contribución a la integración social, pone como punto 
central al trabajo como un área de la vida cotidiana de la gente, que permite rápidamente no solo el 
reconocimiento de las propias habilidades, las destrezas, la articulación y el encuentro con otros, sino 
también la posibilidad de repensar sus proyectos de vida y sus estrategias de sobrevivencia. 


A través del programa Trabajo por Uruguay, los integrantes del Plan de Emergencia trabajan en tareas de 
valor comunitario durante cuatro meses con una dedicación diaria de seis horas. Asimismo, tienen la 
obligación de participar en talleres de capacitación durante veinte horas mensuales. 


Estamos realizando una cantidad de tareas en vinculación con organismos públicos, que son los que 
diagnostican cuáles son esas actividades de valor comunitario que son necesarias para la sociedad uruguaya. 
A partir de ello, hacemos una convocatoria abierta para que se presenten propuestas a fin de llevar adelante 
estas actividades y las acciones pedagógicas con estas personas. 


Hemos hecho un convenio con el Ministerio de Transporte y Obras Públicas, vinculado con AFE, para el 
mantenimiento de las vías férreas. También estamos trabajando en una estrecha colaboración con el Consejo 
de Educación Primaria y el Consejo de Educación Secundaria, tanto para el mantenimiento de locales de los 
centros educativos como en la realización de limpieza profunda. Quiero destacar que cualquiera de estos tres 
organismos ha señalado permanentemente la capacidad de las personas que pertenecen al Plan de Emergencia 
-en algunos casos se trata de gente que están en situación de calle-, su compromiso, dedicación y la eficacia; 
la cantidad de trabajo que han realizado ha sido mucho mayor al esperado. Tanto es así que se ha propuesto la 
realización de nuevas tareas, en reconocimiento a los tiempos y a la dedicación demostrada. 


Asimismo, estamos trabajando con el Ministerio de Salud Pública en la recuperación y el mantenimiento 
edilicio de los centros de salud donde se desarrolla el programa de atención primaria de salud. En esta 
segunda convocatoria estamos trabajando con esta Cartera en la campaña de prevención del dengue. 


A su vez, en esta segunda convocatoria, hemos incorporado catorce convenios con catorce Intendencias 
Municipales de todo el país. 


En el día de hoy se iniciaron las inscripciones para la segunda edición de Trabajo por Uruguay. Estas se 
llevarán a cabo en tres días de la semana y tendrán oportunidad de integrase a este programa 1.276 personas, 
que se agregan a las 1.428 que ya están incluidas en el Plan. Como ustedes saben, esas 1.276 personas tienen 
que estar cobrando el ingreso ciudadano, deben estar desocupadas y, además, deben desear integrarse al 
programa. Quiere decir que la opción es voluntaria e implica la inserción laboral en estos cuatro meses y la 
participación en talleres de promoción social y desarrollo de capacidades. Esos talleres tienen que ver con el 
desarrollo de competencias laborales, es decir, todo lo que significa el desarrollo de aptitudes, eficacia para la 
buena integración en el trabajo, habilidades y destrezas e inicios del oficio. Se está trabajando con fuerza en 
todo lo que significan los procesos de alfabetización o realfabetización, como una demanda y una necesidad 
sentida por las trabajadoras y los trabajadores; también se brinda apoyo en relación a las situaciones 
vinculadas a problemas del área de la salud mental. Hemos encontrado situaciones de depresión, de angustia 
y de agresividad que están vinculadas con la vida que las personas enfrentan cotidianamente. 


A través del programa Trabajo por Uruguay se recupera un espacio de producción y de fortalecimiento de sus 
derechos ciudadanos que tiene un impacto muy fuerte en la vida personal. Como señalaba la señora 
Subsecretaria de Desarrollo Social, con este programa se atenderán las situaciones de violencia doméstica. 
Además, tenemos el programa de salud bucal, que brinda atención integral odontológica, en el que no 
solamente se reparan las caries y se realizan extracciones, sino que se hacen prótesis para que las personas 
recuperen su sonrisa, su autoestima y su capacidad de vínculo con los otros, y también su presencia física, 
que muchas veces es indispensable a fin de ser aceptados cuando se realiza una selección de personal. 


También se han hecho talleres sobre derechos sociales y laborales en coordinación con el equipo de 
trabajadores del BPS. 


Por otra parte, quiero destacar que durante los cuatro meses del programa Trabajo por Uruguay se han 
generado procesos de coordinación con el INDA, estableciendo horarios especiales para que estas personas 
no pierdan la posibilidad de acceso a sus comedores. En el propio trabajo se hacen talleres de alimentación a 
fin de una mejor utilización de los dineros que reciben y el acceso a una dieta diversa. Estos talleres de 
alimentación, además, proporcionan conocimientos y habilidades que en un futuro pueden aplicarse en 
emprendimientos que ayuden a las estrategias de sobrevivencia, que es una de las orientaciones que tiene este 
programa. 


Al terminar los cuatro meses -según el indicador de evaluación del programa-, se espera que estas personas 
hayan logrado incorporar redes y vínculos sociales, autoestima, capacidad para mejorar sus estrategias de 
sobrevivencia para pensar en proyectos y acciones que mejoren los ingresos cotidianos mermados que 
recibían antes de ingresar al programa. 


Se está pensando en coordinar con otros programas que se pueden estar diseñando, en especial para aquellas 
personas que terminen el programa de Trabajo por Uruguay. En ese sentido, ya estamos trabajando con la 
Dirección Nacional de Empleo del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y con la Junta Nacional de 
Empleo, que aprobó una propuesta en términos generales y que ahora apunta a cuestiones más concretas para 
que quienes terminen el programa Trabajo por Uruguay, con estas iniciativas, estos proyectos y estas ideas de 
mejoramiento en sus estrategias de sobrevivencia, reciban una apoyatura, una asistencia técnica, un 
acompañamiento y una orientación a fin de poder concretarlas. 


Como decíamos, la mitad de la primera convocatoria de Trabajo por Uruguay se está terminando con una 
muy buena evaluación por parte de las organizaciones de la sociedad civil que están llevando adelante esos 
trabajos. 


Por otro lado, quiero destacar que el 70% son mujeres, muchas de ellas jefas de familia que han recibido una 
apoyatura de tipo social y asesoramiento para reorganizar su estructura familiar y entrar en contacto con su 
comunidad. También se ha tratado de fortalecer redes de solidaridad para facilitar su ingreso al trabajo. En 
todos los casos se pudo apreciar un alto nivel de presentismo y una alta calidad en el trabajo que se está 
desarrollando. 


Reitero que en estos momentos estamos haciendo una inscripción en todo el país, salvo en los departamentos 
de Colonia y Treinta y Tres, porque las propuestas de las organizaciones de la sociedad civil no llegaron a los 
mínimos indispensables para poder firmar convenios. Este es un punto que quiero destacar. Nosotros 
hacemos convenios luego de un llamado abierto a propuestas, en el que las organizaciones deben hacer una 
presentación institucional que garantice la seriedad al llevar adelante estos trabajos, no solo en la parte 
operativa, es decir, la tarea que las personas van a desarrollar en esos cuatro meses, sino también a lo que 
refiere a la tarea educativa y a toda la gestión financiera, administrativa y contable que requiere este 
programa. Por lo tanto, nosotros hacemos el llamado abierto -en este caso, es el segundo llamado-, pero luego 
hay un tribunal que selecciona las propuestas, en el que siempre participan responsables profesionales en 
representación de la Universidad de la República. 


Vamos a hacer una extensión de los cupos que hubo en Montevideo, en la medida en que en algunas zonas de 
este departamento -por ejemplo, en el Cerro, en la Zona 17, en Casavalle, en Barrio Municipal, en la Zona 11 
y 13, en Sayago, Peñarol, etcétera- la lista de suplentes fue enorme -y esto lo quiero subrayar- debido a la 
cantidad de gente que se inscribió en el primer llamado. Por eso vamos a convocar a la lista de suplentes para 
realizar tareas en el departamento de Montevideo. El ingreso al programa es por sorteo. Ahora estamos en 
esta aventura que significa la segunda convocatoria en todo el país, donde se van a hacer actividades en 
coordinación con catorce Intendencias Municipales, además de los organismos que mencioné. 


Otro programa que quiero destacar es el de Campaña por la Identidad. Cabe aclarar que cada uno de los 
programas se realiza por parte del Ministerio de Desarrollo Social en coordinación con uno o más organismos 
de la sociedad civil nacional o departamental. A través de la coordinación buscamos evitar superposiciones. 


El Programa Campaña por la Identidad no es componente de PANES, pero tiene que ver con lo que significa 
el reconocimiento de los derechos ciudadanos de las personas. Trabajamos en estrecha colaboración con la 
Dirección Nacional de Identificación Civil del Ministerio del Interior, con la Dirección Nacional del Registro 
Civil, con la Asociación de Funcionarios Registrales, con la Suprema Corte de Justicia, con los Juzgados de 
Paz de todo el interior del país y con un número muy importante de organizaciones sociales y personas de 
tiempo solidario que se suman a la tarea de garantizar el derecho a la identidad para todos. 


Luego de capacitar a las personas de tiempo solidario en los meses de abril, mayo y junio, en el mes de julio 
empezamos a realizar todos los fines de semana movidas locales en distintos lugares del área metropolitana 
de Montevideo y del interior del país. Desde el mes de julio hasta hoy se han realizado veintiuna movidas 
locales y se instaló un servicio en la puerta de entrada del Ministerio de Desarrollo Social que ha permitido 
facilitar el acceso a la cédula de identidad de 6.360 ciudadanas y ciudadanos uruguayos. 


Este Programa también ha facilitado el acceso a los pasaportes de los ciudadanos beneficiarios del Plan de 
Emergencia. El pasaporte es un documento que rara vez lo obtienen las personas en situación de extrema 
pobreza, y a través de este Plan han tenido la oportunidad de acceder a su salud oftalmológica mediante el 
convenio con la República de Cuba. A raíz de la reforma del Código del Niño hemos garantizado la 
posibilidad de reconocer niños, niñas, adolescentes, y a veces personas mayores que por diferentes 
circunstancias no habían sido reconocidas por sus padres. Estoy hablando de 540 reconocimientos y trámites 
vinculados con el Registro Civil. 


Por último, estamos comenzando a desplegar un programa Fondo de Iniciativas Locales, que va a fortalecer 
las iniciativas de personas desocupadas en condición de pobreza, orientado a emprendimientos económicos o 
productivos. Aquí estamos valorando la importancia de atender a personas en condición de pobreza, que si 
bien todavía tienen habilidades, destrezas, iniciativas y autonomía para poder elaborar proyectos y llevar 
adelante propuestas, requieren una apoyatura específica. En este caso particular, ya hemos hecho el llamado 
para la presentación de propuestas para la producción de 10.000 túnicas escolares para las niñas y niños que 
ingresen al sistema escolar. Esta producción se llevará adelante a través de pequeños emprendimientos que 
recibirán un asesoramiento en gestión empresarial y en organización del trabajo para poder saltar de la 
informalidad a la formalidad. El llamado vence el 21 de noviembre y es para grupos de Montevideo y del 
interior del país, quienes tendrán la posibilidad de producir 10.000 túnicas y capacitarse en fortalecimiento y 
gestión empresarial. 


SEÑOR ABDALA (don Pablo).- Procuraré ser lo más concreto posible en las consultas relacionadas 
con la abundante y diversa información que hemos recibido en la tarde de hoy por parte de las 


autoridades del Ministerio de Desarrollo Social. 


La primera consulta tiene que ver con un tema que es central y que se vincula con los beneficiarios y los 
inscriptos o aspirantes a beneficiarios del Plan de Emergencia. Me quedé pensando en algunas de las cifras 
que proporcionó la señora Subsecretaria, de las cuales tomé debida nota. Si no entendí mal, no se habría 
alcanzado a implementar completamente el Plan o, en todo caso, no se habría culminado la fase que consiste 
en la visita de los hogares y la inscripción de aquellos que todavía están pendientes de una respuesta por parte 
del Estado, concretamente del Ministerio de Desarrollo Social, para acceder al ingreso ciudadano. 


En el mes de julio, en un momento muy complejo -creo que ustedes lo recordarán porque fueron 
protagonistas-, agravado por encontrarnos en pleno invierno, todos advertimos cierto incremento de ansiedad 
social, fundamentalmente en aquellos que aspiraban ingresar al Plan. Yo diría que esa ansiedad se mantiene 
hasta el día de hoy, quizás no con aquellos ribetes, pero con relativa frecuencia seguimos viendo expresiones 
de protesta o insatisfacción en Montevideo y en el interior. Recuerdo haber visto a muchos de ustedes asistir 
en forma personal a los piquetes o manifestaciones populares que se generaban con relación a todo este tema. 
Descomprimida esa tensión, la señora Ministra anunció que en tres meses -estoy hablando del mes de julio- 
el Plan de Emergencia estaría totalmente implementado. Esto es que se habría alcanzado el número de 
beneficiarios que compondría la población objetivo del Plan de Emergencia y, al mismo tiempo, se 
completarían las visitas y las verificaciones correspondientes de los inscriptos en el Plan. De acuerdo a lo que 
nos acaba de informar la señora Subsecretaria, ello no ha ocurrido hasta el momento, ya que habló de 
128.000 hogares visitados. Por lo tanto, si las cuentas no me fallan, habría un saldo pendiente de un poco más 
de 70.000 hogares que estarían esperando esta oportunidad. Creo que es un tema de enorme importancia y me 
gustaría tener una información más concreta y profunda en cuanto a las perspectivas del Plan. 


Por un lado, se ha hablado de la cantidad de hogares beneficiarios del Plan. Está claro que el número ha 
variado en función de lo que se ha ido encontrando en la marcha de la ejecución. En determinado momento la 
Directora Sanseverino habló de 35.000 hogares cuando la cosa era muy incipiente, la señora Subsecretaria de 
50.000 y la señora Ministra de 60.000 hogares en el marco del Plan de Emergencia. Es importante saber o 
tener una idea de cuántos hogares están proyectando que terminarían siendo los beneficiarios; pero sobre 
todo lo que a mí me preocupa, y lo digo con absoluta franqueza, es saber cuándo finalmente vamos a lograr 
dar una respuesta a la aspiración de aquellos que desde hace muchos meses están anotados en un Plan, que 
dentro de poco tiempo estará cumpliendo su primer año y solo está estimado para dos. Entre los hogares que 
están esperando una respuesta -alcanza con tener un poco de sentido común para advertirlo- seguramente hay 
compatriotas que están en una situación de indigencia aun mayor que muchos de los que están recibiendo el 
ingreso ciudadano. De manera que ahí hay un desafío que me parece perentorio. No digo esto por llevarle 
cuentas a la señora Ministra -ella habló de tres meses que ya están largamente vencidos porque estamos 
promediando noviembre- sino porque considero importante que los legisladores tengamos una idea lo más 
aproximada posible con relación a ese aspecto que me parece central. 


En cuanto a otros componentes, mis consultas están bastante en línea con lo que acabo de mencionar sobre 
los beneficiarios, a los aspirantes y a la inscripción. Por ejemplo, en lo que tiene que ver específicamente con 
el Programa de Emergencia Sanitaria y, al mismo tiempo, con la asistencia al sistema educativo o a la 
incorporación al sistema educativo, en la Comisión se habló de la necesidad imperiosa -coincidimos todos en 
ello- de que el ingreso ciudadano tuviera las debidas contrapartidas que el Plan de Emergencia exigiría. En 
las últimas semanas trascendió que habría un rezago o un atraso muy grande en cuanto a los controles. Aclaro 
que esto es una consulta porque nosotros simplemente hemos tenido información, por lo menos quienes 
estamos en la oposición, a través de los medios de comunicación, en función de lo que se planteó al 
comienzo de esta reunión, porque la señora Ministra de Desarrollo Social no ha asistido, tampoco la hemos 
convocado, y hoy vinieron ustedes a darnos datos e información muy valiosa y que mucho agradecemos. 


En primer lugar, quiero saber si hay o no atraso en los controles. En segundo término, quisiera que nos 
señalaran si el Ministerio maneja información más o menos precisa de cuál es la situación de los 45.500 
hogares que hoy están recibiendo el ingreso ciudadano como, por ejemplo, si están todos relevados, si hay 
idea de que efectivamente se está cumpliendo el programa de asistencia sanitaria o una parte y qué es lo que 
ocurre con los menores de edad que el Plan prevé se incorporen al sistema educativo como contrapartida del 
ingreso ciudadano. 


Finalmente, con relación al programa alimenticio y a otro tema que introduzco -que me parece ustedes no 
hicieron mención o por lo menos yo no lo advertí, pero sí lo hizo el Director Mirza cuando estuvo en la 
Comisión- que es el de la canasta energética, quisiera saber en qué etapa estamos. Por lo que he escuchado el 
programa alimenticio notoriamente ha sufrido un retraso importante, debido a que recién pasado mañana se 
estaría abriendo la licitación -como acaba de informar la Directora Sanseverino- para la adjudicación de la 
compra de las tarjetas magnéticas que formarían parte de ese programa y, reitero, estamos próximos a que un 
plan estimado para dos años complete su primer año. Según me acotan, la inscripción se inició el 1* de abril, 
por lo pronto, no estamos tan lejos. Quisiera saber si el programa alimenticio, teniendo en cuenta que hay una 
licitación en marcha que todavía no se ha adjudicado, estará operativo y vigente antes de fin de año. Es una 
pregunta concreta para tener una idea. 


Cuando nosotros planteamos el traslado del INDA de su actual ubicación institucional al Ministerio de 
Desarrollo Social, lo hacíamos precisamente en el sentido de que este instituto ofrecería -que es lo que 
queríamos discutir- una estructura administrativa que sirviera de soporte para estos aspectos. Se me ha dicho 
-lo dijo el señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social la semana pasada y hoy de alguna forma lo han 
mencionado ustedes y yo lo comprendo- que, sin perjuicio de que cada Ministerio tenga su competencia, hay 
una tarea que es coordinada y, por cierto, se complementan esfuerzos. Ahora bien, cuando uno se notifica de 
que transcurridos varios meses de la implementación del programa alimenticio, que es un componente 
importante del Plan de Emergencia, todavía estamos en el proceso de licitación para la compra de las tarjetas, 
uno se preocupa y pregunta. En ese sentido, quiero saber si vamos a tenerlo operativo antes de fin de año o 
cuándo será. Esa es la pregunta que queríamos formular con relación a este aspecto específico y dejo 
planteado el tema de la canasta energética, porque por lo que pude oir -puede ser que en algún momento 
ustedes lo mencionaran y a mí se me escapó- no ha habido referencia a que los hogares de menores ingresos 
pudieran acceder a una tarifa subsidiada de supergás, energía eléctrica o agua potable; sobre esto último creo 
que algo mencionaron, pero nada más que eso. 


SEÑOR ÁLVAREZ LÓPEZ.- Me interesaría que profundizaran sobre el Programa Tiempo Solidario 
para que este ámbito funcione como una usina de propagación a fin de que la mayor cantidad de 
ciudadanos puedan hacerse partícipes de este proyecto. Además, me gustaría saber si hay algún 
elemento de desarrollo en materia de voluntariado. 


SEÑORA SUBSECRETARIA DE DESARROLLO SOCIAL.- Voy a contestar algunas preguntas y las 
otras las responderán los demás integrantes del Ministerio. 


En cuanto a la pregunta que formuló el señor Diputado Pablo Abdala sobre las visitas, la cantidad de hogares, 
etcétera, quiero señalar que yo sé que a veces hablo un poco rápido, pero voy a reiterar la respuesta que 
quizás no fue comprendida. 


Cuando en el mes de julio hablábamos de culminar 80.000 visitas en tres meses, nos referíamos a un número 
de aspirantes al Plan. Nosotros cumplimos en ese lapso esa cantidad de visitas. Por eso estamos diciendo hoy 
que tenemos 128.000 visitas realizadas, porque lo que ha sucedido es que se siguen inscribiendo hogares. 
Esto lo dije al comienzo de mi intervención. 


En el mes de abril tuvimos 100.000 inscriptos al Plan y, después, consecutivamente han seguido 
inscribiéndose hogares. Llegamos a 200.000 hogares aspirantes al Plan que, como decía hoy, es el millón de 
pobres que tiene el país aspirando al Plan de Emergencia. ¿Qué visitas vamos a realizar? ¿Qué visitas hemos 
realizado? Las de aquellos que cumplen el primer requisito de la ley, que es que su ingreso sea menor o igual 
a $ 1.300 por integrante del hogar. Esto quiere decir que de esos 200.000 aspirantes hay más de 30.000 que 
no van a ser visitados porque sus ingresos, declarados por ellos mismos en el momento de la inscripción o de 
lo que surge del registro en el BPS, no cumplen ese requisito. Nosotros hemos insistido mucho en este punto 
públicamente, más allá de que hay personas que tienen un ingreso mayor e igual reclaman ser visitadas. 


Por otro lado, hay aproximadamente 20.000 solicitudes que están repetidas. Como dije inicialmente, sucede 
esto porque algunas personas se inscribieron en abril, y volvieron a hacerlo en julio. También se dieron casos 
en que los visitamos y se habían vuelto a inscribir hacía una semana. Por lo tanto, de esas 200.000 
inscripciones estamos dejando de lado un número que no es pequeño. Seguramente, van a seguir 
inscribiéndose; este es un tema que tenemos que analizar. Tengo la percepción -que es intuitiva-, de que si 
comenzamos a principios de diciembre, que es la fecha propuesta, a responderle a aquellos que han sido 


visitados y que no van a quedar incluidos en el Plan de Emergencia, estaremos desestimulando la inscripción 
en forma permanente. ¿Por qué planteo esto? Porque lo que dije inicialmente: nosotros no estamos diciendo 
nada diferente a lo que venimos diciendo, no desde abril, sino desde mucho antes, cuando hicimos la 
propuesta programática del Plan de Emergencia. 


El Plan está dirigido al último quintil de la pobreza. Nosotros hablamos inicialmente de 40.000 hogares -di la 
explicación correspondiente de esta cifra- y hoy tenemos 46.500 pero, de acuerdo con lo que venimos 
conversando y visualizando, tenemos la idea de que llegaremos a 60.000 hogares. También decimos, con total 
claridad, que todo el que deba estar incluido en el Plan, lo estará. ¿Por qué? Porque hay una manera de 
analizar las distintas situaciones, aunque reconocemos que puede tener algunos errores. En este momento 
estamos realizando visitas de muestreo en todo el país, porque también existen estrategias de supervivencia. 
Por esta razón, algunos hogares están siendo suspendidos porque su declaración inicial no condice con lo que 
encontramos el día de la visita de remuestreo. Cuando se realizan estas visitas a los barrios, en general, se va 
en grupo, con identificación del Plan, porque da seguridad a quienes van a realizarlas. Entonces, cuando 
hacemos las visitas de remuestreo -estamos tratando de que sea un asistente social quien las realice- vamos a 
equis casa y, en ocasiones, nos encontramos con que los datos iniciales que habíamos recabado no se 
corresponden con lo que obtenemos en esa nueva visita. Estos casos no son una enorme cantidad, pero 
existen. Y esto es bueno porque tiene que ver con los controles y con la credibilidad del Plan. También tiene 
que ver con esta credibilidad del Plan lo que sucede con 800 hogares que están cobrando el ingreso 
ciudadano y cuyos ingresos, de acuerdo con los datos aportados por el Banco de Previsión Social, ahora 
exceden los montos establecidos, por lo que van a ser suspendidos. O sea que también hay una dinámica en el 
Plan, ya que simultáneamente con los ingresos se producen salidas. Entonces, hablar de 60.000 hogares o de 
60.004 me parece que es aventurado. Nuestra propuesta es: los que deban estar en el Plan, que lo estén, pero 
con un seguimiento y un monitoreo, que no es solamente el de las cifras y los datos que planteaba el señor 
Meléndez, sino también el seguimiento en rutas de salida y en el trabajo que están llevando a cabo distintas 
organizaciones sociales, cada una con 25 hogares. A estas organizaciones les hemos planteado que el 
seguimiento también incluye el despertar los potenciales en las tareas de formación, no de capacitación, 
porque estamos hablando de que algunos jefes de hogar son analfabetos, analfabetos funcionales, es decir, 
que necesitan desarrollar otras capacidades antes de pensar en la capacitación laboral. Estas organizaciones 
sociales, a su vez, desarrollarán con ellos las tareas en la comunidad, pero también deberán informarnos si 
consideran que algunos de los hogares que están incluidos en el Plan no deberían estarlo. Esto se pude hacer 
porque estas organizaciones mantienen un contacto que no es igual al del momento de la visita, sino que es 
cotidiano. 


Cuando mandamos esa carta, de la que hablaba la señora Directora del PANES, incluimos lo que significaba 
el Programa Rutas de Salida. ¿Por qué? Lo dice la ley. Cuando la persona se presenta como aspirante al Plan 
de Emergencia acepta que el Ministerio de Desarrollo Social entre en su hogar. Por lo tanto, si una persona 
no me habilita a entrar en su hogar, significa que está renunciando al Plan de Emergencia, ya que la entrevista 
no se puede hacer desde la puerta de la casa. Entonces, en el mismo sentido, el Programa Rutas de Salida - 
eso se lo advertimos a los hogares visitados- es parte de los compromisos que ellos asumen. Debemos 
destacar que se han producido alianzas entre organizaciones sociales e instituciones públicas para la 
presentación de los Programas de Rutas de Salida, y el hogar que está en el Plan debe comprometerse y, por 
lo tanto, aceptar que esa organización entre en su casa. Por supuesto, esto se produce en un contacto que es 
mucho más cotidiano que la mera visita al hogar. Por lo tanto, también estaremos haciendo el seguimiento si 
hay algún hogar que está en el Plan y no debería estar incluido en él. 


También hemos recibido denuncias y hemos actuado en consecuencia. El Plan de Emergencia no puede ser la 
fotografía de un momento, es decir, del momento en que realizamos la visita. Hace un rato mencioné que 600 
hogares renunciaron por propia voluntad, que estamos suspendiendo a 800 hogares más y que, 
simultáneamente, seguimos desarrollando las visitas, por lo que estamos hablando de la dinámica antes 
mencionada. 


Voy a concretar las cifras. Nosotros llegamos a las 80.000 visitas que nos proponíamos realizar en los meses 
acordados: julio, agosto y setiembre. Esto no significa que durante estos meses no haya continuado la 
inscripción. Inclusive, traje el acumulado al 4 de noviembre para aseverar la cantidad de los inscriptos en el 
Plan. El Banco de Previsión nos entrega todos los meses el detalle, departamento por departamento, de las 
inscripciones que hay para que se tengan datos acerca del goteo que ha habido después del gran momento 
inicial de la inscripción. Hoy estuvimos con la gente que se ocupa de realizar las inscripciones en el Banco, y 


ellos nos decían que después de que pasa el día de cobro, un grupo de personas va a inscribirse nuevamente. 
Yo concurro todos los miércoles al Banco de Previsión Social, porque es el día en que realizamos la reunión 
de coordinación de trabajo y -lo digo con todo respeto- cuando miro la cola de las personas que se van a 
inscribir tengo la percepción de que, por lo menos por su aspecto exterior, no son potenciales integrantes 
protagonistas del Plan de Emergencia. 


En síntesis, puedo decir que al día de hoy tenemos 128.000 visitas realizadas. Personalmente, creo que es un 
récord -lo digo sin ninguna soberbia- lo que hemos hecho desde abril, mes en que realizamos las primeras 
visitas, a la fecha. Esto no quiere decir que no debamos seguir haciendo el esfuerzo para cubrir los hogares 
que, de acuerdo con la ley, cumplen el requisito de tener un ingreso menor a $ 1.300 y para realizar las visitas 
correspondientes. 


SEÑOR ABDALA (don Pablo).- Me gustaría que se diera una respuesta concreta con una cifra 
específica, lo cual me ilustraría claramente el estado de situación. 


Además, teniendo en cuenta la relación de altas y bajas que ha mencionado la señora Subsecretaria, quisiera 
saber cuántos aspirantes a ingresar al Plan de Emergencia tiene inscriptos el Ministerio de Desarrollo Social y 
cuántos esperando para ser visitados. 


También quisiera saber -porque advertí que hay otra categoría- cuántos han sido visitados pero no 
notificados. 


SEÑORA SUBSECRETARIA DE DESARROLLO SOCIAL.- Actualmente, hay 46.500 hogares dentro 
del Plan y la señora Directora del PANES les va a dejar la secuencia de cómo se fueron incorporando. 
De los 128.000 hogares visitados, para el próximo cierre -que es este fin de semana- va a haber 100.000 
digitados en total. Esto es lo que yo pienso, aunque sé que la gente siempre se plantea una meta un poco 
más lejana. Si el señor Diputado me pregunta cuántos no van a ser visitados de los 200.000 inscriptos, 
puedo hablar de 30.000 hogares. Si hablamos de las visitas repetidas, podemos decir que 20.000 pueden 
ser dadas de baja. O sea que estamos hablando en el entorno de unos 30.000 hogares más para visitar. 
El promedio de visitas del Ministerio de Desarrollo Social es de 7.000 semanales. No se me escapa que 
cuando llegue el 15 de diciembre -no por un problema de la época de las fiestas ni nada por el estilo- 
disminuirá el ritmo porque, como dije al principio, los 600 jóvenes de los Centros de Formación 
Docente de todo el país tendrán su momento de descanso. Sin embargo, al ritmo que realizamos las 
visitas, esta población será cubierta en poco tiempo. 


Estamos esperando a este cierre para notificar a quienes ya fueron visitados y cuya solicitud ya fue 
procesada, que no serán contemplados porque no reúnen el requisito de los ingresos o el de condiciones 
críticas de vida. Queremos culminar el año notificando, después de realizadas todas las visitas y procesados 
los datos, a quienes no serán incluidos en el Plan. 


El segundo aspecto tiene que ver con el desarrollo del resto de los componentes. No estamos hablando de 
ningún componente, sino de la inclusión en el Plan, porque en la medida en que los hogares son incluidos, 
comienza a desplegarse el resto de los componentes. Por eso decíamos que ya hay 19.700 hogares que 
recibieron su carné de salud del hogar, que a fines de este mes los 46.000 hogares que ya figuran en el Plan 
tendrán su carné de control sanitario, que se coteja a través del Ministerio de Salud Pública; las policlínicas 
del sistema público de salud son las que tienen que firmar el carné. Además, hemos tenido un contacto para 
explicarles otros elementos a los que tienen acceso, que el componente Trabajo por Uruguay ya ha 
funcionado para aquellos que estaban inscriptos, que eran los mismos 19.700, pero no todos tenían la 
oportunidad de presentarse, sino cerca de 8.000, Hoy, para el caso de estos 46.000, tenemos que analizar en 
qué departamentos se habilitará la posibilidad y quitar los que no están afectados, porque tenemos otro 
número importante que ya fue convocado para inscribirse para Trabajo por Uruguay. 


Quiero hacer referencia al tema que se mencionó respecto de la asistencia al sistema educativo. Venimos 
trabajando con Primaria, Secundaria y UTU para intercambiar base de datos. En realidad, si mal no recuerdo, 
en algún caso hace más de dos meses y en Secundaria hace un mes que venimos intercambiando la base de 
datos. Efectivamente, no fue sencilla la tarea, por el desarrollo informático de cada uno de estos organismos. 
En muchos casos, nuestra urgencia posibilitó poner en marcha mecanismos que, a veces, eran manuales, 


porque a nadie escapa que los maestros y maestras llevan un registro diario. Sin embargo, este procedimiento 
había que hacerlo de determinada manera para obtener los datos. A fines de este mes tendremos el primer 
cruce de datos, lo que podrá parecer una paradoja, porque es el momento en que terminarán las clases. Eso no 
significa que los datos no nos sirvan para trabajar con aquellos hogares donde se ha producido el abandono 
escolar y, simultáneamente, sí comenzó la tarea de apoyo, porque en este caso se trata de tener en cuenta dos 
aspectos: por un lado, cómo controlar la asistencia y, por otro, cómo estimular para que no se abandone los 
estudios. Ese es uno de los elementos fundamentales por el que, desde el Programa Infancia y Familia, se 
apoyó el programa de Maestros Comunitarios, con el que estamos analizando la posibilidad de llevar 
adelante, quizás, el Verano Solidario durante los meses de vacaciones, ya que ello tiene que ver con el 
componente alimentario destinado a esos niños de las escuelas de tiempo completo donde, a su vez, reciben 
el alimento. 


Por otra parte, estamos trabajando con Enseñanza Secundaria. Ayer tuvimos un debate sobre el tema 
"¿Adónde van los que no van?" -se refiere al ciclo básico-, y Enseñanza Secundaria está desarrollando una 
propuesta que será apoyada por el Ministerio de Desarrollo Social para crear aulas comunitarias con la 
finalidad de reinsertar en Secundaria a adolescentes que no están asistiendo a clases en este momento. El 
criterio es, primero, que lo hagan docentes de Enseñanza Secundaria y, segundo, atar lo formal con lo 
informal, porque hay algo que tiene que ver con esas características que apuntan a lo cualitativo y no a lo 
cuantitativo de la población que está en el Plan de Emergencia. Me refiero a la visión que nos da el 
formulario -que puede parecer muy frío, pero tratamos de que los jóvenes que realizan las visitas dejen 
registrado todo lo que perciben del diálogo que mantienen con los hogares-, que es esa sensación de no 
futuro, de que el mañana no existe por parte de los jóvenes inscriptos en el Plan. Por lo tanto, el trabajo y el 
proyecto que realiza Enseñanza Secundaria -no hablo por ella, sino en base a lo que recogimos en las 
reuniones que hemos mantenido y por la iniciativa que estará llevando adelante Secundaria y que 
apoyaremos- incluye la creación de esas aulas comunitarias, que permitan la preparación y generación de 
logros en tiempos cortos, que es lo que precisa esta población para reinsertarse en el sistema formal. 


Soy docente de Enseñanza Secundaria y de un liceo nocturno, y puedo decir que hoy están llenos de menores 
de dieciocho años, a diferencia del liceo nocturno que conocemos quienes estamos aquí, al que asistían 
personas de cuarenta o cuarenta y cinco años que decidían estudiar. No; se trata de una población mucho 
menor en edad, la del fracaso en la reforma, que termina en el liceo con quince o dieciséis años para hacer 
nuevamente primer año de liceo, en un régimen bastante dificultoso. 


Estos temas están en pleno debate. Tampoco quiero hablar por el Ministerio de Educación y Cultura, pero 
ayer en este debate de "¿Adónde van los que no van?" se adelantaba que está por comenzar la discusión sobre 
la educación en Enseñanza Secundaria, y creemos que este es un aspecto fundamental que nos planteamos 
apoyar desde el Ministerio de Desarrollo Social con nuestros esfuerzos y recursos económicos, porque esas 
aulas comunitarias implican contar con un sitio para que vayan estos jóvenes, tenerlos en la cercanía del lugar 
en que viven y tener con qué hacerlo rápidamente. Esos recursos saldrán del Plan de Emergencia, como lo 
hemos acordado con las autoridades de Enseñanza Secundaria, con las que mantenemos el mismo diálogo 
fluido que con las de Enseñanza Primaria y UTU. 


Entonces, sí estarán los datos. Este primer cruce de datos nos permitirá controlar bimensual o trimestralmente 
a partir del año que viene. Simultáneamente, esto nos permite generar, desde el programa Infancia y Familia 
y el Plan de Emergencia -ambos componentes sustanciales del Ministerio de Desarrollo Social- los elementos 
motivantes para que esos niños no deserten del sistema escolar y que los jóvenes no deserten de Secundaria, 
aunque agregando una apreciación que hicimos en el debate de ayer. Como aspiramos a desarrollar políticas 
sociales integrales -esto, de repetirlo tanto se va vaciando de contenido y tenemos que darle el contenido que 
corresponde, que no es la sumatoria de cada una de las políticas, sino el trabajo en conjunto-, los elementos 
de apoyo al hogar y desde el punto de vista de sus condiciones de vida también van a contribuir a que estos 
jóvenes no abandonen sus estudios. Si nosotros tenemos a un joven que no tiene estímulos en el hogar porque 
su padre es analfabeto, porque forma parte de la quinta generación en el asentamiento y ni su padre ni su 
abuelo terminaron el ciclo escolar, son otros los elementos con que debemos trabajar para permitir la 
reinserción de ese joven. 


Entonces, el Programa Rutas de Salida, que es el que trabaja con el hogar, será el mejor ejecutante de esos 
controles "in situ", independientemente de llevar adelante lo que nos hemos planteado. Muchos nos han 
preguntado por qué se hace así, siendo que esto figura en asignaciones familiares. Lo hemos conversado 


mucho con el Banco de Previsión Social, y es a la inversa: estos controles que llevamos adelante le servirán 
al Banco para la asignación familiar porque, en realidad, hasta hoy lo que hacía el Banco era controlar la 
matrícula, pero no la permanencia, que es lo que a nosotros nos importa en el sistema educativo. 


Quiero contestar la referencia al tema alimentario, con relación a las tarjetas. Efectivamente, hemos tenido 
retrasos en la implementación de la tarjeta, porque esto requiere del debido proceso de una licitación. Esta 
debe ser muy amplia, porque no solo se trata de la compra de las tarjetas, y esto también tiene que ver con el 
sentido del Plan. Hay muchas cosas que no hemos planteado porque si esta reunión está siendo larga, lo sería 
mucho más, pero debo decir que, así como en la licitación que hizo el Ministerio de Vivienda Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente se utilizaron los recursos que transfirió el Ministerio de Desarrollo Social para 
las canastas de materiales -las licitaciones se hicieron por departamento, favoreciendo a cada uno de ellos en 
cuanto a los recursos locales para la compra de los materiales; por eso se hicieron diecinueve licitaciones, 
nosotros aspiramos a que quien se presente y gane esta licitación no solo aporte la tarjeta, sino el soporte para 
poder controlarla en localidades que tengan, como mínimo, cincuenta hogares en el PANES. De lo contrario, 
la tarjeta sería utilizada solo en algunos lugares. 


Yo tengo mi experiencia en Artigas. El 1* de abril estaba en el Pintadito, con los jóvenes de la Regional 
Norte. Fuimos con "Luncheon Tickets". Por supuesto que comimos todos los días en el cuartel, porque el 
único lugar donde se podían canjear en Artigas -capital del departamento de Artigas- era en un determinado 
comercio que no tenía comida elaborada. O sea que los muchachos de la Regional Norte hubieran comido 
refuerzos de jamón y queso todos los días. 


Entonces, cuando hablamos de la tecnología, estamos hablando de que también se la vamos a acercar a esa 
localidad donde hay hasta cincuenta hogares en el Plan. Esto va a estar vinculado, además, con posibilitar la 
regularización de determinados comercios para que puedan captar a la población de su localidad. En tal 
sentido, el llamado a licitación es grande, porque no solo abarca la compra de la tarjeta, sino que se debe 
asegurar que se utilice en cada lugar donde están los protagonistas del Plan de Emergencia. La licitación 
tendrá algunos requisitos: las tarjetas solo se utilizarán para productos de alimentación y de higiene, y estarán 
establecidas en función de la cantidad de miembros del hogar. Creemos que esto también vincula de otra 
manera las realidades de cada uno de los hogares. 


Independientemente de todo esto, hay un tema que sí compartimos con el INDA y que hemos discutido. A mí 
me ha tocado estar con el Director del INDA en exposiciones relacionadas con cómo nosotros volvemos a 
generar una cultura en el sentido de elaborar los alimentos y comer en el hogar. Ese es un elemento 
fundamental, que no se va a lograr de un día para el otro, y tiene que ver con temas culturales muy profundos, 
porque hay muchísimos hogares que desde hace mucho tiempo no elaboran los alimentos ni cocinan en su 
hogar. Esto está vinculado con el tema que planteó el señor Diputado relativo a la canasta energética. 


Efectivamente el primer convenio que nosotros realizamos fue con OSE. Ya está en práctica desde hace dos 
meses, y por eso podemos tener el resultado de cuántos hogares han solicitado la reconexión, elemento 
fundamental para reintegrarse a la sociedad. Muchos hogares estaban colgados, estaban robando agua. El 
compromiso no es el de eliminar la deuda, sino congelarla y que paguen la tarifa mínima -que es diferencial 
para Montevideo y para el interior- con la finalidad de mantener ese servicio. Que como primera respuesta se 
hayan inscripto 2.000 hogares en 6.000 potenciales es algo muy importante. Se trata de la voluntad de 
reinsertarse. 


Eso mismo aspiramos hacer a nivel de UTE y de ANCAP, con el tema de las garrafas de gas. Estamos 
culminando este proceso; si mal no recuerdo, el viernes de la semana pasada mantuvimos la última reunión 
con los Directorios de ambos organismos. Ayer trasladé la copia del convenio que se hizo con OSE para 
observar algunos aspectos, fundamentalmente en cuanto a cómo se identifica al protagonista del Plan. En el 
caso de OSE, el protagonista del Plan se identifica con el recibo de cobro del Ingreso Ciudadano. A nosotros 
nos parece que ese es el mejor mecanismo -UTE y OSE lo decidirán- de identificar a los protagonistas del 
Plan; si genera dudas, no tienen más que consultar al Ministerio donde, en simultáneo, se puede contestar si 
ese hogar está o no en el Plan. 


Creemos que con esto completamos algunos elementos que también son de integración social, que es lo que 
nosotros pretendemos. 


SEÑORA SANSEVERINO.- Quisiera reflexionar acerca de las contrapartidas, de lo que nosotros 
luego llamamos compromisos ciudadanos. A la hora de pasar lista a las muchas acciones que vamos 
llevando adelante, me parece importante hacer referencia a algo que se nos pasó comentar y que creo 
es importante que conste en la versión taquigráfica. 


Nosotros logramos el pase en comisión de dos médicos del Ministerio de Salud Pública que están realizando 
la visita a la población en situación de calle. Me parece muy importante la manera en que generamos 
espacios y cómo somos nosotros los que vamos al encuentro de los protagonistas. Es decir, si pensamos en 
que hemos atendido a una población de 1.400 personas en situación de calle y que ha pasado por nuestros 
refugios, y en que hay toda una población que está en refugios privados, sin fines de lucro, generalmente 
religiosos -son siete u ocho más, que tienen una población aproximada de doscientas o trescientas personas, 
advertimos que estamos hablando de un fenómeno que ha aumentado significativamente, en que la población 
masculina y relativamente joven es mayoritaria. Ahí, nosotros queremos generar encuentros, diálogos; se 
trata de ese saber técnico que se aproxima a esa persona y que, dándole ayuda, le permite salir de un proceso 
muy comprometido. 


Es en ese mismo sentido que hablábamos de la construcción de los centros de salud de Canelones. En una 
zona donde hay dos mil o tres mil familias dejadas a la mano de Dios -como se dice habitualmente-, no 
podemos poner una contrapartida, ya que no le estoy facilitando la puesta de ese servicio que habilitará que 
ellas visiten ese lugar. Lo que vamos a firmar el 18 de noviembre también quiere decir: "Les acercamos un 
instrumento que será muy importante, a través del cual ustedes podrán estar haciendo su proceso de inclusión 
social". Yo creo que ese es el cambio cultural y significativo que ha tenido este país; nosotros no podemos 
decir que le damos la asignación familiar, porque ¿qué sucede, entonces, si los niños no van a la escuela? Si 
el país cambió tanto como para que el niño saliera de la escuela, lo que el Estado tiene que generar es un 
proceso social y cultural fuerte para asimilar ese cambio que ha sufrido la sociedad y para poner al servicio 
de ella procedimientos e instrumentos que realmente habiliten la inclusión social. Por eso cambiamos la 
palabra contrapartida, porque da la impresión de que quedándome estática en un lugar le exijo: "Tú que estás 
allá abajo, sube todo lo que tengas que subir, porque como contrapartida yo quiero que vengas a la escuela 
gratuita", en vez de decir: "Yo bajo hasta allí a ver qué es lo que dificulta que tú tengas a tus hijos en la 
escuela, qué es lo que estás necesitando". De esta manera yo habilito una relación horizontal en la cual parto 
de la base del estado de situación afectiva, emocional y cultural que tiene ese hogar; ahí es donde los cambios 
son positivos. 


Yo siempre cuento un caso de un señor que ha pasado años yendo a un comedor en el cual los cambios 
sociales no se han podido generar, no porque él no los hubiese querido -a lo mejor sí-, pero el programa fue 
estático durante diez años. Durante ese tiempo una persona le abría la puerta del comedor, le daba el plato de 
comida y luego cerraba la puerta; pero nunca interactuó con ese señor. Entonces, era imposible que esa 
persona cambiara. Ese es el asistencialismo, que consiste en atar a una persona al programa y no dejarla 
desarrollar, porque no incluís nada que pueda generarle otros cambios, que es lo que queremos. 


SEÑORA MAZZOTTI.- Quiero destacar que el Programa Tiempo Solidario no forma parte del Plan 
de Emergencia; forma parte del Ministerio de Desarrollo Social. Para nosotros es particularmente 
relevante en el sentido de que aporta esos procesos de intercambio, de interconexión, de encuentro 
entre personas y organizaciones de distintos sectores sociales que, quizá, desde diferentes lugares 
pueden participar en una construcción de nuevas relaciones sociales basadas, precisamente, en la 
solidaridad y en la defensa de los derechos de todos nosotros. 


En ese sentido, el Ministerio pensó en este programa, sobre todo, respondiendo a una fuerza, a una propuesta 
enorme que venía de ciudadanos particulares que se sumaban y que, a través de diversas vías de 
comunicación, nos planteaban su deseo de participar, de sumarse y de colaborar en el proceso de 
implementación del Plan de Emergencia. 


Nosotros queremos destacar que como Ministerio hemos defendido la idea del fortalecimiento de la 
participación social de personas, de grupos y de organizaciones sociales en esta propuesta de colaborar en el 
fortalecimiento de redes de encuentro y de intercambio. Creemos que las personas o grupos de tiempo 
solidario no deberían estar pensados para ocupar lugares que nos corresponde llevar adelante como 
institución, en el marco de nuestras responsabilidades públicas. En ese sentido, el Programa Tiempo Solidario 


se va desplegando a medida que también lo va haciendo el Plan de Emergencia o los distintos programas del 
Ministerio. 


En este tiempo nosotros hemos tenido diversas modalidades de incorporación de personas, grupos y 
organizaciones en el marco de un trabajo solidario y voluntario. 


En primera instancia quiero destacar, porque es muy importante, la colaboración en el marco del apoyo 
institucional, de los Institutos de Formación Docente y de los estudiantes de todo el país -futuros maestros y 
profesores- en el desarrollo de las visitas, de las entrevistas domiciliarias a las personas en el Plan de 
Emergencia. 


Además, quiero destacar los convenios que hemos realizado con algunas asociaciones gremiales como 
ANCAP y AEBU, que están trabajando en un convenio institucional, en el que hay una supervisión, un 
acompañamiento y una capacitación para la realización de tareas vinculadas también al desarrollo de las 
entrevistas para la incorporación de los hogares al Plan. En este sentido, también se ha firmado un convenio 
con el PIECNT. 


Asimismo, se han sumado a esta tarea personas individuales, en el marco de apoyo a organizaciones sociales. 
Nosotros creemos que el trabajo solidario tiene que propender al fortalecimiento de las organizaciones 
sociales, de las redes sociales y de los espacios de participación social, que son colectivos. En ese sentido, 
personas particulares que se han inscripto en el banco de datos del Programa Tiempo Solidario han 
participado en tareas -a veces puntuales, a veces más sistemáticas-, en el programa de atención a personas en 
situación de calle mediante arreglos de los locales de los refugios -ya sean locativos o de instalación-, en 
acompañamiento a las personas, en la campaña por la identidad. 


En este momento también tenemos una pequeña acción educativa promocional en la zona de La Teja en 
coordinación y con apoyo de escuelas de Primaria, con apoyo de una Escuela de Psicología Social de la zona, 
que ha hecho el acompañamiento de las personas solidarias, para hacer acciones educativas de prevención del 
dengue. Aquí hay participantes solidarios de la Facultad de Ciencias, como también vecinos y vecinas del 
zonal 14. 


Igualmente, el Programa Rutas de Salida tiene incorporada la presencia de al menos el 10% de los equipos 
que trabajen en los procesos de promoción, de acompañamiento de la familia y de integración social, de 
personas del Programa Tiempo Solidario. Nosotros creemos que este programa debe desplegarse con mayor 
fuerza en el interior del país. 


Hasta el momento no hemos tomado una iniciativa fuerte por parte del Ministerio, porque entendemos que es 
muy importante el fortalecimiento de las oficinas departamentales de la Cartera para acompañar y generar los 
procesos de incorporación, de manera que no sean acciones individuales sino que tengan la supervisión, el 
acompañamiento y la integración, en el marco de las organizaciones sociales, de las personas de Tiempo 
Solidario. Estamos planificando que esta incorporación sistemática, a partir de una convocatoria -como lo 
hicimos en el mes de mayo en Montevideo-, se haga en el mes de diciembre de este año. 


SEÑOR SOUZA.- En primer lugar, corresponde agradecer la información abundante y rica que fue 
vertida, lo que, sin lugar a dudas, permite a los miembros de esta Comisión que tenemos interés en 
conocer la situación de este enorme emprendimiento que ha encarado el Gobierno -de atender y 
privilegiar como primera acción a la gente más desprotegida de esta sociedad-, contar con un 
panorama muchísimo más amplio y más profundo. Yo creo, entonces, que corresponde -nobleza obliga- 
agradecer a los compañeros que han estado acá esta tarde y esta noche, aportándonos un cúmulo de 
información, así como también a los demás integrantes del Ministerio. 


Afortunadamente pertenecemos al oficialismo y, por ende, contamos con la posibilidad de tener reuniones 
informativas para recaudar los datos que nos permitan realizar aportes y sugerencias; las tenemos en cada 
instante que sea necesario. Esta información la podríamos haber conseguido sin necesidad de distraer el 
tiempo de quienes tienen nada más ni nada menos que la tarea tan importante de llegar a la mayor cantidad de 
la población en situación de indigencia. Sin embargo, también nos parece que el ámbito parlamentario, donde 
están representados los distintos sectores políticos que, a su vez, representan a la sociedad -por ende, también 
está representada la oposición- es el lugar adecuado para transparentar la acción de Gobierno y exponer los 


avances y las dificultades naturales que surgen. Hay que tener en cuenta que estamos hablando de un 
Ministerio que hubo que montarlo a las corridas junto con la tarea de salir a atender a la gente que estaba en 
situación de indigencia, lo cual no es poca cosa. 


Este Ministerio no existía, no contaba con una infraestructura física ni con recursos humanos, elemento 
necesario para desarrollar esa tarea. Ese fue el desafío que se asumió desde el Gobierno y en nuestra fuerza 
política. 


Según lo expuesto en esta Comisión en el día de hoy, se marca claramente que aquellas expectativas de un 
público objeto de este proyecto son superiores a las cifras estimadas primariamente por quienes diseñaron 

estos programas. Por lo pronto, ello demuestra que ha sido una tarea de titanes, que la han llevado adelante 
quienes están al frente de los distintos estamentos del Ministerio de Desarrollo Social. 


Por otra parte, quiero decir que nos congratulamos con el esfuerzo, con las metas tan trabajosamente 
logradas, con tanto sacrificio, espíritu de equipo y de aporte. Acaba de decir la Directora Mazzotti que hubo 
gente que se ofreció voluntariamente a dar una mano y esto nos dignifica -nos sentimos dignificados como 
uruguayos- porque vemos que hay personas que están dispuestas a dar mucho más de lo que supuestamente 
deberían y a asumir responsabilidades; además, se trata de personas que no tuvieron en cuenta el horario que 
debían cumplir ni el sueldo que iban a percibir, sino que fueron mucho más allá de todo eso. 


Quiero que quede constancia en la versión taquigráfica qué Diputados están a la hora 19 y 55 sentados en 
esta Comisión, recibiendo este cúmulo de información que nos brinda el MIDES por iniciativa propia, que 
pidió ser recibido en este ámbito a fin de exponerse a todas las interrogantes y cuestionamientos diversos. Lo 
más lamentable de esta noche es que la bancada de Diputados del Encuentro Progresista-Frente Amplio- 
Nueva Mayoría es la que está habilitando el quórum para que funcione esta Comisión. 


Reitero que no necesito que mis compañeros del MIDES pierdan el tiempo sentados acá, dos horas, pues 
deberían estar trabajando en dicha Cartera. Yo puedo tomarme el tiempo que entienda necesario para ir a 
recabar esa información, pero queremos habilitar esta instancia y, lamentablemente, la oposición no está 
presente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- A solicitud del señor Diputado Souza, debo decir que están presentes las 
señoras Diputadas Kechichián y Pintos, y los señores Diputados Alvarez, Souza, Ortuño, Yanes, 
Barrios y Pablo Abdala. 


SEÑOR ABDALA (don Pablo).- La aclaración que quiero hacer es muy sencilla. Presumo que, en 
función de que hoy nos ha tocado sesionar en una de las salas más amplia, más larga y más ancha de 
este edificio, tenemos algunas dificultades de visión a esta altura de la tarde. Esto a mí también me 
sucede. De pronto se nos puede nublar la vista. Ya que el señor Presidente me ha aludido, quiero decir 
en alta y clara voz -independientemente de que quede constancia en la versión taquigráfica- que yo no 
integro el Gobierno sino la oposición, al igual que el señor Diputado Ariel Barrios. Aquí estamos desde 
que comenzó esta sesión y no nos vamos a retirar hasta que finalice. Otros compañeros de mi Partido 
han estado presentes durante mucho tiempo y quizás estén retornando; probablemente hayan salido a 
hacer alguna diligencia, pero que yo sepa la reunión no se ha terminado y, tal vez, hasta se extienda. 


Quisiera hacer unas preguntas a las autoridades del Ministerio de Desarrollo Social, respecto de los 
mecanismos de información que aquí se han manejado, que me parecen muy importantes todos ellos. En 
primer lugar, quiero valorar toda la información que hemos recibido. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Le concedí la palabra para hacer una aclaración, señor Diputado y está 
anotado el señor Diputado Ortuño para hacer uso de la palabra. 


SEÑOR ABDALA (don Pablo).- En todo caso, anóteme para después. 


SEÑOR ORTUÑO.- Voy a ser extremadamente breve porque estamos teniendo problemas de quórum. 


En primer lugar, quiero valorar políticamente la reunión que hemos realizado. Descuento que los señores 
Diputados que no han podido estar en esta reunión, leerán atentamente la versión taquigráfica. En esta sesión, 
que ya lleva tres horas, el Gobierno ha aportado datos e información que muchas veces fueron reclamados 
con relación a la marcha del Plan de Emergencia. 


A pesar de tener conocimiento previo de la situación y en función de los estudios que esta Cámara ha hecho 
sobre la dimensión de la pobreza en el país, constatamos dos aspectos muy fuertes e importantes. En primer 
lugar, los niveles de desgarro que tiene nuestra sociedad y la gravedad de la situación que advertimos al 
asumir el Gobierno, que surgen de los datos del análisis de la población que está siendo asistida e 
incorporada al PANES. 


En segundo término, constatamos la dimensión brutal de la tarea que supone revertir esta situación y, sobre 
todo, lo que se está haciendo con este Plan de Emergencia que, sin duda, y en función del desafío que 
enfrenta, debe ser mejorado, pues tiene cosas para corregir. Pero está llevando adelante una tarea que me 
parece es profundamente transformadora y que no es conocida. Entonces, por medio de esta exhortación, 
aspiro a seguir trabajando sobre este tema y que nosotros nos convirtamos -cada uno de los legisladores- en 
difusores de esta información, de todo lo que se está haciendo, que no siempre es recogido y difundida por 
los medios de prensa. 


Francamente siento que en el día de hoy estamos asistiendo a una verdadera revolución solidaria en el 
Uruguay bajo nuestros pies, y no nos damos cuenta. Parte de la población está siendo atendida a través del 
desarrollo de políticas sociales integradas e integrales, que por primera vez se están aplicando en el país. 
Todo ello trae aparejado consecuencias de transformación estructural que, en el entramado de nuestra 
sociedad, entre otras cosas supone -esto hoy no se ha hablado y no vamos a pedir a los integrantes del 
Gobierno que lo hagan; vamos a analizarlo en el futuro- una transferencia de recursos económicos hacia los 
sectores más carenciados de la sociedad, de consecuencias muy profundas -algo inédito en el país-, y todo lo 
que tiene que ver con la integración social, el desarrollo ciudadano, aspectos que ya fueron expuestos. Por lo 
tanto, exhorto a que todos nosotros difundamos la información que se brindó y que, como Comisión, 
busquemos la manera de distribuirla al resto de los miembros de la Cámara de Diputados. 


SEÑOR ABDALA (don Pablo).- En primer lugar, quiero dejar una constancia. 


Consideramos esta jornada de trabajo parlamentario provechosa y agradecemos mucho a la delegación del 
Ministerio de Desarrollo Social todas las informaciones que nos han proporcionado. 


La consulta concreta que quiero realizar hace referencia a una disposición establecida en la ley que habilitó la 
implementación del Plan de Emergencia y que asignó los recursos correspondientes. Allí se prevé que el 
Ministerio realice semestralmente un informe a la Asamblea General sobre la marcha del Plan. Creo que esto 
tiene un carácter distinto al informe que hemos recibido en la noche de hoy; ni mejor ni peor, en todo caso, 
diferente. Seguramente, un informe oficial y formal del Poder Ejecutivo, del Ministerio de Desarrollo Social 
remitido al Parlamento, puede tener el valor de lo sistemático. Sin duda, los aspectos que puedan haber 
quedado en el tintero, podremos leerlos en ese informe que estará por venir. De acuerdo a las cuentas que he 
hecho, estaríamos en plazo. Quiero saber si el Ministerio está trabajando en ello -tal vez no me haya llegado a 
mí- o quizás esté en proceso de distribución. Creo que es una disposición sabia de la ley en cuanto al 
relacionamiento entre los dos Poderes, en el sentido de recibir la más adecuada y completa información que 
me parece razonable tengamos los legisladores. 


Independientemente de que ha sido muy bueno lo que hemos escuchado -por lo menos desde el punto de 
vista informativo-, la valoración que cada uno tenga al respecto la haremos en su debido momento. 


Reitero ha sido muy provechoso lo de la tarde de hoy. 


SEÑORA KECHICHIÁN.- Tenemos que valorar estos ámbitos de trabajo cuando estamos hablando de 
temas que estoy absolutamente segura nos importan de la misma manera al Gobierno que a la 
oposición. Como parlamentaria, aspiro a que detrás de la solución de este drama que el Uruguay vive 
con su gente, estemos todos. Los que están, están, y los que no están, leerán la versión taquigráfica, 
pero lo que nos tiene que importar es cómo todos damos un mensaje que tenga que ver con una 
planificación de las políticas sociales. 


Por primera vez en la historia -no estoy haciendo un discurso político- estamos asistiendo a esta tarea; es 
absolutamente inédita. Si hay algo que no pregunta el formulario es a qué partido político votó el ciudadano 
pobre al que tenemos que visitar para poder hacer una tarea de integración a la sociedad, en un país que tiene 
apenas poco más de tres millones de personas. 


Yo creo que la información que hoy se volcó aquí -llegué un poco tarde porque tuve un problema bastante 
dramático con un compañero a quien se le murió un nieto de cinco años de golpe, y sentí que lo tenía que 
acompañar-, es muy clara, muy sistemática, muy científica, que sirve para el hoy, pero también para el futuro. 
Por primera vez el Estado uruguayo -y no digo el Gobierno, porque esto quedará para quienes vengan, sean 
quienes sean- tiene un cúmulo de información científica que nos permitirá diseñar otras políticas. 


Sé del esfuerzo del Ministerio en estos meses. Cuando el señor Diputado Abdala hizo su intervención inicial, 
me pareció que hacía un relato de las dificultades que en algún momento pueden haber aparecido y que 
obviaba la riquísima información que se había volcado aquí. Ahora, al escuchar su intervención, me parece 
que reconoce que realmente estamos ante un conjunto de información que a todos nos sirve, también a los 
que tenemos que diseñar desde aquí proyectos de ley y tratar de reformar este Estado uruguayo, a veces tan 
caótico. 


Cuando se nos pide que rápidamente tengamos respuestas a algunas cosas, los que hemos estado gestionando 
en el Estado sabemos lo difícil que es, para que después la acción del Tribunal de Cuentas y todo lo que 
sabemos que hay que cumplir no aparezca en la tapa de los diarios. En ese sentido, ha quedado claro que se 
han dado todos los pasos, y que a veces el Estado no tiene la rapidez para ver la realidad social profunda, 
aguda y dramática que vive nuestra gente. 


Me parece que son buenos estos espacios, no para hacer una lucha política, sino para escuchar la información 
y entre todos poder seguir respondiendo a la primera obligación de los que hacemos política. Por lo menos en 
mi caso, ese fue el motivo por el que llegué aquí: para mejorar la calidad de vida de la gente. 


SEÑORA SUBSECRETARIA DE DESARROLLO SOCIAL.- Sinceramente, yo no tenía presente lo 
del informe semestral. Independientemente de ello -lo dije al inicio de mi intervención- queremos hacer 
una especie de rendición de cuentas pública a fin de mes. Finalmente, la vamos a realizar a fines de 
diciembre, para lo cual estamos trabajando detalladamente. Este trabajo implica informar a qué nos 
comprometimos y hasta dónde llegamos. En definitiva, es lo que está plasmado en la ley, que son los 
siete componentes del Plan de Emergencia y algunos aspectos vinculados con el desarrollo de las 
políticas sociales, que van más allá. Estamos convencidos -por algo tenemos una Dirección de 
Evaluación y Monitoreo- que tenemos que hacer permanentemente el seguimiento de lo que estamos 
realizando. No queremos decir dentro de dos años y medio lo que pasó con el PANES. Quizás hay cosas 
que tenemos que intensificar, aspectos que se van abriendo que no los habíamos pensado inicialmente. 
Hay cosas que hay que rectificar, lo que es natural si estamos convencidos de cuál es el objetivo que 
estamos persiguiendo. 


Por ejemplo, yo no tenía conciencia del carácter nacional del problema de la pasta base, y no habíamos 
incluido en nuestra propuesta ese tema. Hoy estamos convencidos de que hay hogares que no tienen salida si 
nosotros no somos capaces de abordar ese tema. No existía una política pública vinculada con ese tema. Yo 
pensaba que era un problema metropolitano; sin embargo, en el departamento de Rivera, en la reunión con las 
organizaciones sociales del departamento, ese fue el primer tema que estuvo planteado, antes que el de la 
salud y el de la educación. Nosotros no lo teníamos previsto y hoy estamos viendo de qué manera lo podemos 
abordar. 


Creemos que es nuestro deber hacer estas rendiciones, no solamente por el Parlamento, por el conjunto de la 
sociedad, sino para nosotros mismos, para evaluar lo que estamos haciendo y mejorarlo. 


SEÑOR BARRIOS.- Me congratulo de haber estado esta tarde y esta noche aquí presente. En primera 
instancia, porque me he informado de una cantidad de cosas que no conocía. Luego de recibir toda la 
información que los visitantes van a dejar esta noche a la Comisión, como integrante de la oposición 
me reservo mi opinión porque hay muchos datos con cifras que necesito estudiar, valorar y ordenar. 
Esta es también una responsabilidad del legislador, y no salir satisfecho en primera instancia, sobre 


todo, en esta misión que para nosotros es tremendamente importante porque sabemos del problema 
acuciante que sufre la población del país. 


Agradecemos la presencia de los integrantes del Ministerio, hacemos votos por una muy buena gestión y 
porque la oposición no tenga que recriminar o hacerles ver algo que consideremos inconveniente. Por lo que 
he escuchado acá, ninguno se va a molestar porque saben muy bien que es parte de la gestión del legislador, 
no solo de la oposición sino también de quienes integran la bancada oficial. Yo entiendo que hay una 
independencia de poderes que nos obliga a quienes actuamos con honestidad a hacer ver cuál es el camino 
correcto, estando en la oposición o estando al frente del Gobierno. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Queremos reiterar que esta reunión se realizó a pedido del Ministerio de 
Desarrollo Social a efectos de transmitir información. 


Quedamos a la espera de la documentación que se va a enviar en forma digital y nos sumamos a los 
agradecimientos de la bancada mayoritaria y de la oposición por los datos proporcionados. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


